
  
    
  


  
     


     


     


     


     


     


    Sertorio y Espano


     


     


     


     


    Eloy Andrés Gómez Motos


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 1


    ¡Oh Empíreos, ved ahora la desgracia que sobre vuestros más fieles seguidores se cierne! ¡ved cómo la obra en honor vuestro levantada se cierne sobre sí misma cuan águila sobre liebre! ¿acaso no oís nuestros cantos, no os agradan nuestras danzas, no bebéis la sangre de nuestras reses sacrificadas? ¿Acaso ya nuestras hazañas no os conmueven?


    ¡Escuchad lo que han de deciros los bendecidos por el soplo de Minerva para vuestra mayor grandeza!


    Roma se quiebra; la perfidia embaucadora de los que no entienden de virtud ni justicia y la avaricia de sus magistrados en las provincias bendecidas con vuestras gracias divinas dejan que los enamorados de vuestra gloria sean vilmente arrancados de raíz de la tierra sagrada de la que forman parte. Muchos han huido de su segura ruina hacia tierras desconocidas al borde del salvajismo, indigno de las divinas virtudes y gracias, mientras en Roma el Senado acapara aquello que es herencia de vuestra gloria y de la de esta sublime estirpe, profanando la virtud y deseos ancestrales. ¡Tamaña e inmortal empresa está ahora guardada por fieras, entre las que repártense a dentelladas las mejores piezas!


    “Sila, el tirano, ajustició a Suspicio Rufo, tribuno popular de grandísima virtud, el más fiel defensor de paz en tan inhóspitos y bravos lugares, tierras en que habitan los celtíberos. Dejando, en su infinita consideración, en gran grado civilizadas éstas de las reformas de los Gracos, repartidores de bien común en la Hispania conquistada y, por ello, honrados con años de paz en tan inhóspitos y bravos lugares;.Y Sila, no contento con la muerte de Rufo, y consciente del omnípodo poder que le otorgan  sus partidarios, la aristocracia dominante en el Senado  y fiel representante de la insaciable ambición oligarca en los territorios conquistados, inició una masacre desde la base en las filas de los populares, partidarios de las reformas enunciadas por los Gracos. Y, hecho esto, marchó lejos de las fronteras de Roma, al Oriente, al enfrentamiento de las tropas de Mitríades, rey de los partos.


    Mientras tanto, Octavio, fiel defensor del orden impuesto por las hordas de Sila, tras diversas alternativas, se ve forzado a entregar la ciudad al renovado poder de  los ejércitos de Mario, Cinna y Sertorio; Mario, por estos hechos, fue honrado con la corona romana sustituyendo a Sila.


    La revancha de Sila a su vuelta, que entró en Roma abrumando a todos y dando por proscritos a esos que se hacen llamar reformistas, que no son otros sino los defensores del interés del plebeyo, enemigos de la rapiña de los "publicani", éstos servidores en pago de la ciudad de Roma, que arriendan sus servicios y obvian sus execrables actitudes al servicio del honroso nombre de Roma. Aliados de Sila.


     


    “Heme aquí exiliado de la que orgullosamente levantasen Rómulo y Remo y que mis orgullosos antepasados se ocuparon de mantener y engrandecer, pues así está escrito en la naturaleza de esta nación romana para mayor triunfo de tan divina civilización.


    Situada en el centro, abraza al resto de regiones para el engrandecimiento propio y ajeno, convirtiendo las tierras salvajes y acercándolas al genio romano y de sus antepasados.


    Y a los enemigos de tan magna obra ha de tratárseles con justicia, para que sean iluminados con los dictados de los reyes Empíreos y del Senado romano, frente al que no hay apelación, pues a Roma todos deben devoción, ya que de su fértil tierra nace el bienestar de todos... y es en la guerra donde se dirimen los designios divinos. Pues los antepasados de Roma son, no quepa duda, los más poderosos, y nada agrada éstos tanto como la prosperidad de su sagrada sangre, procurando cobijo a propiedades y ciudades e interfiriendo por sus devotos hijos ante el mismo Júpiter desde sus tristes moradas, alcanzadas en la gloria de la batalla contra los enemigos de la Ciudad Eterna, señalada por los dioses para nacer bajo el nombre otorgado por Remo; iluminando así el universo con la luz de la eterna gloria pues, como los doce buitres, convierte en su interior muerte en vida, y como el Sol resucitará por siempre; y los enemigos de tan magna obra han de enfrentar sus artes no ya con las hábiles espadas empuñadas por la mano del aguerrido soldado romano, no ya con el más poderoso ejército sobre la tierra: Teman también a los puros ya entregados a la tierra, ávidos de los hogares, de las mujeres y de los bienes de quienes osen levantar su daga contra los hijos de Roma, aquellos que, en Lemuria, festejan el regreso espectral de los que le dieron vida y gloria, si es que no disfrutan ya del banquete que en su honor los dioses levantan en su morada, así el romano festeja con grandes honores a quienes regresan victoriosos de las hazañas contra los bárbaros enemigos.


    Así, para mayor gloria de la estirpe nunca habida antes, los bárbaros de Gelón, rey de Siracusa, aquellos seres enemigos de la virtud guerrera y que sólo el dinero movía para lanzarse al campo de batalla, esos que se hacían llamar cananeos, venidos de tierras salvajes y enemigos de lo que de divino queda en esta tierra, mercaderes desleales a cualquier causa que no fuesen sus oscuras mercancías. Sirva como alegato a todo lo dicho las siguientes palabras:


    “Uno de aquellos naturales, llamado Pigmalión, heredero al trono de la antigua ciudad de Tiro, capital de los fenicios, situada en los confines orientales del mar mundano, donde existía un templo en honor a un dios solar en honor al cual se derramaba la sangre de gran parte de los enemigos de guerra, considerados como botín que correspondía al dios, el cual les había regalado la victoria, y otros gustos bárbaros eran oficiados a una diosa, Astarté, en honor  de la cual se prostituían sus oficiantes femeninas y masculinos; y era aquí el grado de barbarismo máximo, en estas tierras en que se ofrendaban sacrificios humanos, sobre todo de niños, pues para estos habitantes nada pertenecía a ellos sino a sus avariciosos dioses, a los cuales abandonaban sus cosas más queridas, e incluso sus progenitores, depositadas en un ídolo de bronce, abandonándose también ellos mismos a las llamas en ello. Y yo me pregunto: ¿Qué grandeza puede haber en el asesinato de la inocente e indefensa primogenitura? Y de esta estirpe nació Pigmalión, y nació su hermana Elisa, llamada la fugitiva, Dido, la que huyó de Tiro con sus partidarios porque su hermano Pigmalión mató a su esposo Sicheo, temiendo ella correr la misma suerte; y marcharon hacia Occidente a través del Mare Nostrum, e hicieron escala en Chipre siempre huyendo de Tiro, y llegaron al litoral de África, en un lugar entre Mauritania y Egipto.


    Elisa compró un pedazo de tierra a los naturales del lugar, diciéndoles que tenía bastante con el solar delimitado por la piel de un buey. Y la princesa, haciendo uso de las artes que caracterizaban  a su pueblo desde tiempos inmemoriales, cortó el cuero del buey a finas tiras, siendo así el perímetro de gran cantidad.


    Y para borrar toda esta perfidia y perversión, este odio a lo puro y lo virtuoso de la faz del mundo, ¿qué ejército habría de ser sino el símbolo del amor a la justicia y echaría a sus espaldas la responsabilidad de expiar las culpas de este salvajismo reinante? Cartago, estando como estaba basada en una constitución basada en el barbarismo y los bajos instintos, en designios de ambición, barbarismo y vulgaridad, de plebe pasiva y rapaz, los que construyeron tal monstruosidad; pero ello no lo pasó por alto el altísimo Senado romano, senatoriales ávidos de justicia y rehuyentes de la rapacidad.


    Mas, ¡cómo amordazar esta fuerza que emana de los corazones! ¿Cómo pedir al fénix que pare su ascensión a las alturas, en dirección al destino marcado por los dioses a este indomable pueblo! Es sin dudar el soplo de Marte, quien con su lanza justiciera legitima la fuerza que atesora en su alma; el sentimiento de guerrero, el honor y la lucha, la justicia del más grande ejército habido y por haber, eterno en su devenir; así lo dictan los dioses del destino, y si el impulso guerrero inagotable se frena, ¿no voltearía sobre sí mismo el insaciable impulso vital de la guerra, no castigaría Marte a su progenie lanzándola a los infiernos de la guerra fratricida y la autodestrucción? ¿No se cercaría sobre este pueblo el hambre y la ruina? Sin el valeroso vencedor, ¿no sería tierra yerma sobre la que nada germina? Así, el ejército romano, que es personificación de las más despiadadas bravuras empíreas marcha siempre hacia delante, y por ello por encima de todo precio; y todo aquel  que comprueba con dolor el empuje romano, ve reflejada su muerte o su rendición en el espejo espectral del guerrero, ateniéndose a tan maravillosa visión y rindiendo pleitesía a Roma, pues ilumina las almas con nueva luz, y prestos abandonan sus costumbres bárbaras ante la grandeza de la ley romana, implacable a menos que Roma se apiade de su situación; pues la más grande es la justicia de Roma, justicia de justicias, dadora suprema de moral y humanización allá donde se encuentren territorios bárbaros. Los cuales, al ser añadidos al legado patrio, entrarán en su órbita de grandeza; pues en la guerra se dirimen las fuerzas, y es él más fuerte el justo ganador.”


    ¡Oh Laquesis, lo que tu hermana, fiel hiladora de designios, hermana de Adropos, que dirimirá el final de la hazaña que me propongo asumir! ¡Y las Parcas, y Tyche, ante la que me doblego y ofrezco mis sacrificios para que me bendiga con el agua de la jarra de la fortuna a nuestras hazañas y a las tierras por conquistar, para que así la justicia vuelva a encumbrar esta tierra inhóspita, la Hispania, y hasta los confines del mundo hasta llegar a Roma!”


     


    Y estando en esto, Sertorio, encontrándose como estaba en Tánger, ciudad que había hecho suya con ayuda de su ejército de exiliados, valerosos guerreros de su estirpe y demás allegados a su persona y a su graconiana causa, y a sus gloriosos antepasados de la mano de los dioses; y de su mano fue lo que acaeció con los derrotados mauritanos, pues Sertorio respetó los bienes de los vencidos y sus vidas con el gran talante humano que les correspondía a él y a los romanos de estirpe guerrera; pues no en vano era Sertorio aconsejado por la voz de Mario, ejemplar general, uno de los mejores de su casta y que a Sertorio había enseñado todo cuanto de las artes bélicas  se refería, y que habría caído asimismo en manos de la rapacidad de las hordas de Sila en Roma. 


    Sila encontrábase impregnado por los designios del rencor, impropio de la estirpe romana, y enemistado asimismo con el espíritu romano del buen hacer. Aconsejado por los espíritus bárbaros, que sin duda habían hecho mella en él durante sus gestas en oriente contra Mitríades, fundador del reino de Petra y Ctesifonte, que defendían sus fronteras con un ejército de centauros, arqueros rápidos como el rayo.


    Y fue así que Sertorio fue coronado rey entre los mauritanos. 


    Y fue así hasta la venida de gentes provenientes de la Lusitania, tierra de la Hispania situados frente al mar del fin del mundo, más allá de Las columnas de Hércules, que por entonces andaba enzarzada en lucha contra el ejército del sacrílego Sila; y le narraron los mensajeros lusitanos:


     


    “Las hordas de Cayo Mario han ajusticiado a mujeres e hijos, padres y ancianos. El pueblo lusitano observa impotente el saqueo de las tierras de sus ancestros, enajenadas por parte de los magistrados publicani, que se hacían enviar enviados de Roma. Para huir de las garras del hambre, se veían abocados al saqueo de los pueblos vecinos, con buenas tierras de cultivo.


    Los grandes de Lusitania habían pactado con el invasor para éste asegurarse las mejores tierras, y las dedicaban al pastoreo, despreciando su cultivo.


    Los romanos de Galba se aprovechaban del deseo de los lusitanos de tener su propio terreno de labranza para dominarlos y exterminarlos con promesas de repartir tierras entre los habitantes de las ciudades para hacerse con ellas”.


    Le narraron a Sertorio la traición de Galba al pueblo necesitado. Aprovechando su desesperación.


    “Honestos eran los lusitanos e ingenuos, que creyeron la promesa de distribuir las tierras cultivables; dijo Galba que daría ésta para su colonización a los lusitanos. Y dijo que habría de dividirse la tierra en tres grandes lotes. Y atraídos por sus palabras, dejaron sus propias tierras, partiendo al lugar deparado por Galba a ellos los lusitanos; y este los dividió en tres grupos, llevando a cada uno de ellos a un llano y mandándoles que permaneciesen en él hasta que volviese. Y, dirigiéndose a los primeros, ordenóles que, como amigos que eran, entregasen las armas”.


    “Y habiéndolas entregado, los acorraló dentro de una cerca, envió contra ellos soldados armados y los mató a todos. Y del mismo modo y con gran rapidez mató al segundo grupo y a los del tercero, los cuáles ignoraban aún lo ocurrido con los del primero.”.


    “Y la gesta de Galba había dejado la Lusitania sin hombres, porque jóvenes fueron sobre todo las víctimas. Y los lusitanos que sobrevivieron reaccionaron vengativamente al poco tiempo como un solo hombre, unidos en la cólera, el ardor y el odio, adoptando la forma de viriles guerreros, pues tal es su condición desde tiempos remotos, nómadas y hábiles jinetes”.


    “Elevan desde entonces a los dioses de la guerra sus sacrificios y plegarias, y con más ardor aún que sus remotos antepasados; pues grandes eran antes, pues más aun lo son ahora”


    “Aquellos remotos lusitanos tenían un jefe equitativo y justo, Viriato, el más bravo de los mortales, al que sólo la traición de unos pocos consiguieron derrotar.”


    “Y por su rapacidad ante pueblos que, para su pesar, son indomables y celosos de sus bienes y hacienda; y han de arrepentirse de sus malas artes ante tales habitantes, pues su odio hacia los romanos ya no ha de tener fin”.


    “Hijos de la tierra dura y fría, curtidos en mil batallas y ante su indomable ira no hay guerrero más fuerte y más temerario, y su rapidez y nobleza no es comparable a la del soldado romano de la más alta casta; amantes de su libertad por encima de todo, sabedores de la equidad del gran Viriato y de los lusitanos, y celosos de su territorio amantísimo”.


    Y Sertorio, sabedor del temor que el solo nombre de Viriato inspira entre los jóvenes romanos, pues se contó tiempo atrás en Roma que para combatir a estos hispanos sublevados los formados jóvenes romanos rehusaban los destinos hispánicos, temerosos ante la barbarie del nuevo Aníbal, como lo llamó Lucilio, aceptó ser el nuevo caudillo de tan bárbaros guerreros con el fin de civilizarlos para convertirlos en nuevo ejército de Roma, y reconquistar para la justicia a la patria enemiga de los designios divinos personificada en Sila y sus partidarios, que se que se veían abocadas así a la rebelión contra la más pura de las civilizaciones, traicionada por Sila en su mismo centro, y que ya amenazaba extender a los confines del mundo con su ejército de fieras airosas y abandonadas a los más bajos instintos, olvidadizas de su glorioso pasado.


    Y los lusitanos se alegraron de ello, pues Sertorio prestaría sus fuerzas contra el invasor y en defensa de la independencia de los lusitanos frente al usurpador extranjero, para mayor despliegue de su libertad; y marcharon a sus tierras a contar las grandes noticias de allí enviadas, para así engrandecer los corazones de sus allegados. Y contaron cómo el “buen romano”, aquel que se comportaba respetuosamente con las costumbres de los conquistados, y que no explotaba a éstos, se había unido a ellos.


     


     

  


  
     


    Capítulo 2


    Y en esto avistó Sertorio en su lado izquierdo las columnas de Hércules:


    “Y siguiendo la línea de las costas en dirección a occidente, se alcanzaban a vislumbrar dos islas situadas en forma paralela al litoral, a las que las gentes de oriente habían bautizado como Eriteia y Katenousis”


    “Y sobre la primera edificaron un santuario al dios Melkart de los fenicios; y a este correspondía la defensa de los navegantes, así como las mercancías en sus barcos de forma redonda, los más importantes de su época”.


    “Y en su honor se inmolaban voluntariamente sus oferentes sacándose los ojos, práctica llevada a cabo también con muchos de sus prisioneros en el altar, que estaba así cubierto de su sangre; y cuando ésta se secaba, rociaban la mesa con sangre de paloma, sangre sagrada según ellos, pues era encarnación divina de sus diosas femeninas más poderosas. Y detrás del altar se situaba una capilla, en cuyo interior hallábanse las cenizas de su propio dios; pues ningún otro, sino Melkart, encabezo la primera expedición fenicia hacia Occidente, fundando la ciudad de Gades; y a ambos lados de la capilla situábanse dos columnas, una de bronce y otra de oro de veinte codos de ancho. Y en honor de su hazaña fue levantado este grandioso Heracleión que apenas se vislumbraba, pero su resplandor se advertía en la isla.”


    “Más allá muere el Sol apagado por las frías aguas, donde dicen los griegos se ocultan las manos de la que apaga toda luz, la terrible Proserpina, arrastrándola hacia los oscuros abismos subterráneos. Y ésta, la hija de Hera y de Zeus, después de permanecerla enterrada, la abre a nueva vida para regocijo de los mortales, y es su esposo el infernal Plutón el que nutre las plantas desde los abismos del Orms, habitación de nuestros caídos guiados por Frebuus y sus sabias palabras”.


    “Había sido esta la tierra de los llamados tartesios del rey Argantonio, el que gobernó durante ochenta años, amigo de los antiguos focenses, a los que ofreció su hospitalidad y sus riquezas. Era Argantonio descendiente de Gerión, el gigante de tres cuerpos alados, poseedor de poderosos bueyes; tal era su fuerza que fueron codiciados por Hércules.”


    “En el largo viaje al encuentro de éstos y de Gerión el propio Helios le prestó la barca del Sol asombrado por su coraje, ya que llegó a amenazarle con sus flechas; y con sus flechas mató a Gerión hiriendo con su veneno en el lugar donde se unían sus tres cuerpos, y se llevó su rebaño, que sacrificó al gran Júpiter, que impera en el cielo y en la tierra y es protector de los ciudadanos romanos. Y muerto el gigante Gerión salvó a sus habitantes de su condenación de los crudelísimos actos a los que la plebe tartéssica acostumbraba hasta entonces”.


    “Y en verdad que tras esto fue Tartessos poderoso imperio bárbaro, pues fue fundado por  titanes como Gerión o Therón, el que intentó saquear el templo de Hércules; pues de su estirpe nació Eritia, esposa de Hermes, y de ésta a su vez el valeroso Norax, que fundó la ciudad en la isla de Cerdeña. Y se dice que estos titanes hicieron la guerra a los dioses.”


    “Su rey más antiguo, llamado Gárgoris, se dice que fue el que inventó la costumbre de recoger la miel. Y como nacióle en adúltera vergüenza a su hija un niño, quiso matarlo por distintos procedimientos. Pero conservado éste por la fortuna en todas las vicisitudes, al final llegó al trono por consideración de los dioses en tantos peligros.”


    “El primero de todos estos peligrosos trabajos fue su abandono, y cuando al cabo de unos días ordenó el rey observar el cuerpo del expósito, lo encontró alimentado por la leche de distintas fieras. Y viendo el rey que el bastardo vivía, fue llevado a palacio.”


    “Mandó arrojarlo entonces en un sendero estrecho por donde solían pasar los rebaños para que lo pisotearan, prefiriendo Gárgoris el rey en su proceder bárbaro bendecirlo con una simple muerte. Pero también esta vez quedó incólume y no careció de alimentos. Lo echó entonces a los perros azuzados por muchos días de abstinencia, y más tarde a los cerdos. Pero como no sólo no recibiere daño alguno, sino que incluso se alimentó de sus ubres al final lo mandó arrojar al océano. Entonces claramente se manifestó un númen, y entre las olas agitadas le condujo como en una nave, no por una corriente, siendo depositado en el litoral con mar tranquilo”.


    “No mucho después se presentó una cierva que ofreció sus ubres al pequeño. Del trato con su nodriza el niño adquirió una enorme ligereza de pies. Entre manadas de ciervos recorría montes y bosques sin cederle en velocidad. Al final, capturado en un lazo, fue regalado al rey. Entonces fue reconocido como su nieto por la semejanza de los rasgos y las marcas del cuerpo que habían sido grabadas a fuego al muchacho. Por la admiración ante tantas aventuras y peligros fue destinado al trono por el rey, se le impuso el nombre de Hábis, y cuando recibió el reino fue de tanta grandeza que no en vano parecía elevado por la majestad de los dioses a tantos peligros; pues dio leyes al pueblo bárbaro, fue el primero que enseñó a uncir los bueyes al arado y a cultivar los alimentos. Obligó a los hombres a comer alimentos civilizados, en vez de los agrestes por el odio de los que habían sufrido, y a sucesores, igual que a él, les protegían los dioses; y así el reino fue próspero”.


    “Y se dice que el reino quedó dividido en siete ciudades, y que no se sabe si se crearon otras, en la que los dioses dispusieron después siete reyes, o más, y todos eran bendecidos por la memoria del civilizado Hábis; y a su espíritu rendían culto”.


    “Pero esta estirpe fue corrompida, pues entraron en su ignorancia en contacto con los descendientes de Dido la fugitiva de Tiro y de sus partidarios cartagineses, abadonándose a la mercadería, la rapiña, el rencor y el deshonor, llevando su deshonra a sus antepasados y ofreciendo sacrificios bárbaros a los dioses mercaderes. Y enfrentados éstos a los dioses de Roma, fueron llevados al infierno del olvido por sus actos, y en ello dio el gran Hábis su consentimiento desde el más allá”.


    ¡Ay de aquél  que olvida a sus dioses y se entrega al hedonismo! Pues los dioses de la justicia lo son también del castigo divino, aplicándolo a aquellos que aceptan lo material y rehúyen sus designios desobedeciéndolos; es entonces cuando el sagrado aparta de su lado al sacrílego, y éste se reconoce como único agente de su devenir, abandonando los divinos ejemplos: Así, estos pueblos intentan en vano hacerse a sí mismos sin la ayuda de los dioses; estos pueblos quieren reconocerse en sí mismos a ellos mismos, y aceptan un quehacer contrario al de sus bienintencionados antecesores, que, conscientes del sentido de la existencia de los mortales para honra de sus antepasados y dioses, intentan encauzar por el camino de la virtud mediante advertencias en forma de reprimendas a sus descendientes. Y a ellos se les aparecen en los sueños y en sus momentos de soledad. Y les retuercen las entrañas con vigorosas manos, advirtiéndolos de su temeroso comportamiento y de las funestas consecuencias que este acarrea. Y con ello les recuerdan el origen sagrado de toda vida, pues los dioses son celosos y no respetan a quien abandona su senda, y, haciendo gala de su divina justicia, castigarán al pueblo revelado contra ellos con inconmensurable fuerza, haciéndoles caer en la desesperación; y en ella, serán lanzados a los abismos, y de sacrílega estirpe no quedará ya nada. Y han de ser sustituidos por obra divina por fieles oferentes a su gloria, y de las haciendas que una vez fueron castigadas con los rigores divinos nacerá de nuevo la vida, y de estos alimentos regados con renovada sangre nacerán los frutos que han de alimentar a sus súbditos para su prosperidad eterna, pues serán recompensados con la parte que les corresponde.


     


    ¡Ay de aquel que ose desafiar a los dioses, pues desafiará así a su propia prosperidad! ¡Cuán perdido se encontrará, sin orientación alguna, en un desierto sin agua, sin ojos para ver más allá de sí mismo! ¡En un mundo infundado, inhóspito y caótico del cual no podrá salir y en el que dará vueltas sobre sí mismo hasta perder la cordura! Y si encontrase agua, prontamente la dejará atrás, pues es abandonado de los dioses, y como tal está condenado a vagar sin rumbo, y sin saber de dónde proviene, imposibilitando una nueva localización del manantial; pues no sacrifica a los dioses, no labora mapas ni signos que hagan posible la vuelta al líquido del que toda vida nace y se purifica; y se esforzará por encontrar un nuevo manantial, pues es condenado a la eterna sed, que sólo apagará de manos de su desesperado caminar. Errante, temeroso de sí mismo, y no ya de los dignos de ello, abrasándole el infierno allá donde vaya. En él muere toda esperanza y todo triunfo, sólo cabe la derrota, eterna, y si el impío es incapaz de enfrentarse a sí mismo por temor ¿cómo cruzará la puerta hacia los dioses en busca de la redención? Pues es celosamente guardada por seres horripilantes, fieles guardianes del umbral, al que sólo el héroe es capaz de vencer. Aquel que domina los vehículos para transitarlo y conoce los puntos débiles de la inhumana bestia, aquél que es a la vez mapa y camino, que sabe distinguir a pesar de los parecidos y que mira atrás reconociéndose a sí mismo sin sentir temor de lo que es hoy; aquel que camina hacia el lugar marcado por los dioses, y que le acerca a ellos en cada paso en la firmeza y el valor, ellos le señalan hacia dónde debe ir. Y el valeroso no tendrá temor por difícil que se muestre el camino a recorrer, y ni escarpes ni ríos caudalosos serán obstáculo, pues se sabe cargado de los favores divinos; y en pago a tan inmensa gratitud, sacrificará y marcará según los deseos del dedo que tan sabiamente le guía, santificando así los lugares por los que pasó, mostrando a los dioses y a sí mismo el camino recorrido, de forma que no quepa la posibilidad de pérdida, pues el lugar santificado con los sacrificios y santuarios serán fieles cobijos en tiempos de confusión, de la que sólo son libres los de divinos nombres.


    Y de estos lugares nacerá la vida, y la prosperidad será disfrutada por sus habitantes.


    Los espejismos desaparecen y la vista se aclara llegando hasta los confines del horizonte, que es atisbado con temor por aquel que no marca sus pasos con la firmeza del valeroso, que tiene la libertad de elegir emplazamiento si sus pies se cansan y decide que, al fin, ha terminado su búsqueda.


    Y los dioses serán reconfortados con sacrificios para que su ira no atraviese el corazón del bravo si éste es llamado a abandonar su errar, y verán que está cerca de él, y advertirán que las fuerzas le flaquean, y entenderán que no puede exigir eterno esfuerzo. Así, al valeroso acaban recompensando con el reposo en el momento propicio; pues a su estirpe corresponderá continuar la búsqueda, hasta que el fin se llegue a ellos y como dioses vivan, como sólo los más bravos guerreros habitan las Elíseas tierras y son convidados a los divinos banquetes.


    La estirpe ha de seguir los dictados del ancestro, pues es viva imagen de los agrados divinos, y es por ello que están más cerca de ellos y, de ahí, la prosperidad. Mas si los descendientes traicionasen esto, grandes calamidades caerían sobre ellos: Tal como ocurrió con los tartessos u otros traidores del espíritu primigenio, que es el conquistador de las fértiles tierras y dador de las artes para que de ella nazca el necesario sustento, y de los dioses vendrá la fuerza para trabajarla. Tal mal azota ahora al imperio romano.


    Si a los dioses se les agrada con los actos, la defensa será infranqueable, eterna, y no será vencida más que por cortos períodos de tiempo, renaciendo de sus cenizas, pues esta fuerza no es humana, y no ha de ser rematada nunca por las manos de los mortales, cuyo brazo tuerce y cuyo metal parte con un soplo de los dioses a través de sus oferentes, los cuales no han de temer mal mayor en tanto los tengan de su lado.


     


    ¡Mirad ahora esas agujas de piedra clavadas en la tierra! ¿Veis, allá a lo lejos, al hombre orgulloso de sí mismo por saberse agradecido con los buenos augurios regalados por los inmortales? ¡Allá, en los valles, más allá del río llamado Minho, tierra de los bravos célticos venidos de los confines de las tierras del Norte, que en su caminar vienen el Sur empujados por tremenda fuerza innata, encerrada en sus altos y fornidos cuerpos!


    Largas cabelleras rubias vestían, y celestes ojos relataban los divinos designios por los que eran conducidos; bravos guerreros que enfrentaban a sus adversarios con divina desnudez; celtas, sólo cubiertos para protección de la cabeza por sus cascos forjados en oro y cobre, y sus venerables escudos y largas espadas, adornados por manos expertas, y que más parecían ampliación de sus propios brazos por la maestría con la que los manejaban. Y se dice que su valor era tal que, cuando el gran Alejandro Magno les preguntó si a él temían ellos respondieron: Sólo una cosa nos inspira miedo: Que el cielo se nos venga encima ¡Cuán gran devoción tenían a sus dioses! ¡Qué gran ejemplo para todo guerrero que se precie! Incontables son los elogios que se agolpan, mas solo uno aloja toda la grandeza que el hombre anhela: Victorioso, sí, ante la misma muerte se mostraban victoriosos, pues era la victoria recibida como divino designio, contra el que no se quería luchar, tal era la grandeza, raza de héroes sin par, al que su celo de libertad priva de libre expansión a manos de la inconmensurable espada de Marte y sus hijos, Roma. ¡Mas otros tiempos han de venir en que, como está escrito, se retuerzan en sus tumbas estos ancestros y hagan rugir el estruendo de sus espadas a través de su estirpe! ¡Ay de Roma si no acaba hasta con el último de los hijos de éstos los que se dirigieron al Sur venidos del primigenio continente, robustecidos con los fríos de los confines de las tierras del hielo!


    Son los menhires las manifestaciones de los gigantes venidos del oscuro mar; ellos poblaron el Sur de Hispania, y desde allí sus conocedores se dirigieron impasibles hacia el Norte, bordeando la costa, y hacia el Este, como así nos muestra la presencia de las piedras, recordándonos a aquellos que vencieron a la más invencible de las madres; y fueron ellos los primeros que observaron que, si una semilla cae en suelo fértil, una nueva planta ha de crecer; y daban gracias a la Gran Madre por ello; y de los animales aprendieron que se les puede domesticar.


    Y fue así que los descendientes de estos marineros ancestrales abandonaron las costas del mar de Oeste, abandonando los antiguos santuarios de sus antepasados y adentrándose en el interior de la Piel de Toro en busca de nuevas tierras y ante la enorme riqueza material y espiritual acumulada durante muchos ciclos.


    Y el soplo divino les indicó que estos santuarios llamados menhires podían ser reproducidos en otros lugares para orientarse, pues es lugar sagrado aquél en el que se levantan las sagradas piedras; y a los muertos se les enterraba junto a las columnas de piedra, levantadas por sus parientes, su tribu, sus hermanos y demás familia, y todos ellos honraban a los dioses que les protegían con sacrificios y danzas; y los dioses estaban presentes en forma de sustento y de agua, enseñando a sus oferentes que las cuencas de los ríos eran el mejor lugar de habitación; y en sus orillas levantaban sus hogares sus bienamados hijos; y la Gran Madre los colmaba de prosperidad, fecundada con la fuerza de vigorosas manos celestes a través de los habitantes, pues es la Gran Madre incapaz de fecundar sino es regada por la lluvia y no es rociada con la luz del gran astro que todo ilumina, y si no es trabajada por las manos de sus eternos tributarios; y es así como el Mundo fue fundado, y por ello es la existencia un todo universal indesligable de la madre tierra y del padre fecundante; y es el hombre, como hijo que es, síntesis de ambos, masculino y femenino, heroína y guerrero.


    Quede claro, pues, que el menhir, hombre y naturaleza rígida y sólo deformable por los imperativos del Padre y de la Madre, es el medio de comunicación del cielo y de la tierra, unión de la que toda vida nace, y de la que el ser humano sólo es intermediario; y es claro entonces que sean estas piedras colocadas según el orden de los astros en consonancia con las directrices paternas y conductora de las subterráneas fuerzas que fluyen por las venas de la Gran Madre, lugares sagrados en los que sean honrados por sus súbditos; y como sus designios necesitan de interpretación, pues son diferentes esferas de un todo no individido – tres son las partes del Mundo: Celestial y paternal, terrenal y maternal e intermedio y mortal, aunque condenado a una mayor unión a la madre, vida de todo y muerte también-, es el chamán el llamado a reunir a la tribu en el círculo sagrado que forman las piedras; es él el más cercano a los designios del padre, ya que fabrica mágicas pócimas con las que logra atravesar las barreras que separan las esferas de existencia, ascendiendo hasta las estrellas, que por su boca hablan cuando entra en trance; y también en sus sueños se le desvelan los secretos divinos, y grande era su poder entre los habitantes, pues él “enseña el camino” grato a los dioses y próspero a las personas.


    Se cree firmemente entre estos pueblos que sus orígenes están más allá del mar del Oeste, donde muere el Sol y habitan los muertos: Los grandes gigantes navegantes en tiempos inmemoriales, y que los primeros menhires fueron levantados por ellos, ¿cómo si no pudiesen haber sido levantados? Eran reyes de la adivinación, de gran cultura, que enseñaron las artes de la cerámica  a los indígenas, así como el arte de las sagradas piedras; desde la Gadir  de los fenicios y hasta las costas de las islas del estaño, y más al Norte aún, hacían viajes comerciales en tiempos inmemoriales a las costas continentales; y se dice que su tierra fue tragada por el mar, pereciendo la inmensa mayoría de tan magno pueblo en cultura y estatura, y quedaron como recuerdo los secretos de los astros; y enseñaron a algunos elegidos a interpretarlos, siendo éstos llamados chamanes; y a otros enseñaron el arte de la adivinación, y estos otros eran llamados druidas, que de los atlantes aprendieron la magia, tan necesaria para provocar las lluvias; y los druidas dieron a sus pueblos la organización de los ciclos, de forma que la llegada del año nuevo coincidía con la siembra del grano, al principio de la época fría, así como la siega de las mieses coincidía con el principio de la temporada cálida; y cada vez que se renovaba el año, se celebraban banquetes, cánticos, danzas, sacrificios y ofrendas y los ritos adivinatorios que los atlantes les habían enseñado: Mediante el examen de las vísceras de los animales y personas sacrificadas, así como por los sueños, cuando el cuerpo duerme y el espíritu se desprende llegando hasta las estrellas, y en las alturas les eran comunicados los designios divinos.


    Y es así que estos conocimientos, dada su grandeza, llegaron desde las costas de Hispania hasta los confines de Las tierras del Norte, y estos descubrimientos fueron rápidamente asumidos por todos aquellos que entraban en contacto con las nuevas venidas de boca de los navegantes del Oeste, estos grandes sabios gigantescos llamados de la tierra de la Atlántida; la tragada por el mar de la muerte.


    Y eran en verdad tiempos de prosperidad para la tremenda fuerza de los audaces pueblos del continente, pues no temían a lo desconocido; tierras profanas consagraban a su paso, asentándose en ellas y brindándolas con su prosperidad, y no había males que aquejaran sus corazones, pues todos eran fieles servidores de las enseñanzas ancestrales, y a los dioses sacrificaban, y al cielo levantaban estos pilares para sostenerlo y aliviar a los dioses celestes; y sus corazones se ensanchaban al ver su obra, felicidad compartida que hacía brillar sus ojos; y en el regazo de la Gran Madre clavaban para fecundarla y reconducir sus fuerzas hacia sus cosechas en beneficio de su pueblo; y así, tierras yermas renacían soltando a borbotones la inmensa fertilidad que atesoraban.


    Los dioses trajeron pueblos hermanos del Norte y de más allá de la Hispania.


    La gran Madre y el celeste Padre fecundaban, pero era tal la numerosidad de la estirpe allende las tierras del norte que la plenitud era inalcanzable para tan vasta población; y por ello vinieron sobre sus carros blandiendo al viento sus rubias melenas. 


    Y los habitantes del gran continente del Norte no formaban una única tribu del Occidente, sino que eran muchos y variados los grupos, como diferentes las hazañas de sus ancestros; pero todos estaban hermanados por los conocimientos adquiridos por los milenarios pueblos del mar. Mas levantaban los santuarios graníticos a la manera autóctona hasta el punto de atribuirse el parentesco de tan magnos constructores, ancestros suyos para los más osados de los pueblos, los celtas de la Galia, la Britania y los celtíberos hispánicos, que emigraron desde las tierras del Oeste y hacia el Sur por mandato divino, mezclándose con los grupos danubianos; y abarcaron las tierras, llegando a los confines de oriente y occidente; atravesaron las montañas del Noreste y situándose en las tierras de la ahora Citerior romana y los valles del río Hebrus.


    Pronto llegaron nuevos pueblos, de míticos orígenes que los emparentaban como así atestiguaban sus parecidos lingüísticos, armados con largas espadas de bronce y de hierro, cuyo descubrimiento provocó en su seno una gran superioridad sobre los pueblos anteriores, y con grandes hombres como líderes que acaudillaban a las diferentes tribus; auténticos reyes de hombres eran ellos y bravos jinetes. Se situaron en los valles occidentales del río Hebrus; y en menor número se extendieron desde allí desigualmente por toda la península en todas direcciones. Estos últimos, los más osados, continuaron hacia el Oeste e incluso rebasaron la cordillera de los Cántabros y, desde allí, hacia el Sur, levantando sus casas de piedra, los castros, a la manera celta. Y expulsaron al Sur a muchos, hermanándose otros y fecundando nuevas estirpes; y muchos se unieron formando tribus de fácil disolución: Iacetani y Suessetani; y llegaron al río Hebrus, y lo cruzaron, y a su paso iban expulsando a los que allí habitaban hacia el Sur y el Este: Pelendones y demás  pueblos de enorme fuerza innata, guerreros indomables. Y se dirigieron al Oeste oyendo las ancestrales voces que provenían de las entrañas del mar de Oeste, traídas por sus vientos; velecienses, tamarici, brigaeti y baeduvenses; y en su caminar encontráronse con pueblos célticos, de origen igual a ellos, y en muchos de ellos se reconocieron, mas eran pueblos fieros que no entendían de compasión más que con los más valerosos y llenos de fuerza; y se reían de la misma a muerte, teniendo desapego a la misma vida, pues tal era su total desconocimiento del temor. La lucha decidió que tribus fuertes venidas tiempo atrás, como la formada por los vacceos, se vieran empujadas hacia el Sur; de esta forma, fueron los Caelenni los situados más al Sur, junto a los vacceos, quedando más al Norte los Equaesi, Turodi, Luanci y los Zoelae, y con algunas otras de estas familias se hicieron llamar vettones, aguerridos cazadores que alcanzaron gran arte con la ganadería, al contrario que sus vecinos del Sur, los comunales vacceos, hábiles agricultores que repartían lotes de tierra según las necesidades de cada familia, estando el acaparamiento penado con la muerte.


    Al Oeste se encontraban  los bravos lusitanos, a los que no pudieron expulsar, por lo que se asentaron en las agrestes tierras del Norte de Tagus, lindando con Arévacos y Oretanos al Sureste y con las montañas del Norte, tierras de los salvajes astures, rapaces y primitivos, ligeros en las montañas como la más libre de las cabras y demás seres de altas tierras, que se abandonaron al pastoreo y a las formas de vida más rudimentarias, pues yermas eran sus tierras e inhóspitos sus parajes más allá de las montañas.


     


    Los 4000 soldados de Sertorio desembocaron en las proximidades de la ciudad de Baelo, desde donde se divisaba, al Norte, la ciudad de Gadir, y al Sureste, la columna hercúlea de Hispania.


    “Al oeste, el anchuroso océano que se extiende interminable, por donde se dice que no soplan vientos que empujen las embarcaciones, por donde el Astro solar, moribundo, se hunde en la espesa niebla de la lejanía, más allá de la cual se encontraba paradisíaco lugar, adonde iban las almas de los más bravos guerreros, las Tierras Elíseas; y se decía que el común de  este inmenso mar era tan poco profundo que apenas cubría las arenas del fondo, haciendo imposible la navegación, pues destruiría la panza de los barcos; y se decía que gran numero de animales monstruosos nadaban por ese océano.”


    “El oleaje arrastraba a la nave de los viajeros a una deriva interminable; en la noche se oían los gritos de las más horribles fieras que habitan las aguas, mientras que el día se veía oscurecido por la espesa niebla, negando la visibilidad a los navegantes. Se decía que al final de ese océano se hallaba el fin del  mundo, mas no se tienen noticias de ningún intrépido aventurero que lo corrobore.”


    “Hay quien ha navegado siguiendo la línea de la costa, hacia el oeste y después hacia el norte, y estas costas conforman el lado izquierdo de la Magna Iberia, como la llamaban los griegos, que en su conjunto se dice que tiene la forma de una piel de toro extendida.”


    Y el bravo Sertorio, acaudillando a sus fieles partidarios, los más allegados de su sangre y otros simpatizantes de su causa y, los menos, setecientos mauritanos que Sertorio habría conseguido para su causa al otro lado del estrecho de las columnas de Hércules. Y vio Sertorio con gran alegría que otros cuatro mil lusitanos le esperaban en las costas, pues habían oído las nuevas de los lusitanos enviados a Mauritania a entrevistarse con él.


    Con gran júbilo y con grandes honores fue recibido el caudillo romano, considerado por muchos de ellos como el nuevo Viriato.


    Y una vez advertido esto por los cónsules romanos, éstos reforzaron sus defensas para repeler los posibles ataques a sus ciudades; y una vez hicieron esto, atacaban los lusitanos a las urbes y poblados que colaboraban con los romanos. Y observó esta táctica Sertorio, y la supo aplicar bien a sus fines.


    Los lusitanos encontraron en Sertorio al primer romano que no buscaba expoliarlos; y vieron con buenos ojos las palabras de Sertorio, pues éste supo aceptar las creencias indígenas. Hiciéronse clientes de la persona de Sertorio, y marcharon hacia Lusitania con espíritu engrandecido; y observó Sertorio en su travesía hacia la Lusitania la magna obra realizada por Graco durante su gobernación en la Ulterior:


    “Allá se asentaron muchos romanos huyendo de la ruina a que el expolio y la ambición de los senadores pertenecientes a los optimates que gobernaban Roma bajo la injusta batuta de Sila; pues era éste gran partidario de tan funesta doctrina, en la que primaba la expropiación de las pequeñas parcelas cultivables a favor de las ya de por sí inmensas propiedades de los optimates, invadidos por el espíritu ambicioso venido de Oriente, así como negociatores en busca de las inmensas riquezas que atesoraba Hispania.”


    Y en su marcha, muchos desposeídos se consagraban a Sertorio y a su causa graconiana, pues justas eran sus intenciones y grandes las dificultades a que la misión de Sertorio había de hacer frente. Y sacó a muchos soldados romanos descontentos.


    Se habían levantado algunos templos a los dioses de Roma en las nuevas ciudades, y otros fueron transformados de ser lugares de culto a los dioses bárbaros, como el del Melkart fenicio, que tributaba al gran Hércules; y como era grande la devoción que los habitantes de la Bética habían tenido a este dios, fueron estos templos de culto a la civilización superior de los romanos, los que propiciaron una época de gran prosperidad; y abandonaron las viejas lenguas ibéricas y aceptaron el latín como lengua común.


    Y al igual que el gran pacificador Graco dio tierras a los feroces íberos para acercarlos a su causa, que era la causa romana, comprendió su seguidor Sertorio que a pesar de todo los celíberos eran celosos de sus formas de organización ancestrales en forma de tribu, y que era el respeto a estas instituciones lo que los atraería a su causa, y así lo hizo.


    Apenas instalado en la Lusitania, vio Sertorio el gran entusiasmo que provocaba su figura entre los lusitanos.


    Y los recelosos de que la causa lusitana fuese acaudillada por un romano vieron vencidos sus miedos cuandosupieron lo siguiente:


    “Un campesino lusitano encontró una cierva blanca como la nieve recién parida, y  como Sertorio, acampado en las inmediaciones, la aceptó como presente, muchos se regocijaron de ello.


    Con el tiempo, la cabritilla se hizo tan dócil y mansa que acudía cuando se la llamaba. Y era la cervatilla de un blanco lunar, digno de la mismísima Diana que, según se dice, hablaba a Sertorio desde las fauces de la cierva. Esta enviada de los dioses se le acercaba a Sertorio en sus noches de más profundos sueños para que así Sertorio obrara sabiamente; y así se creyó que Sertorio era  enviado del cielo y que los habitantes lusitanos no tenían nada que temen mientras tan divino personaje acaudillara sus tropas, pues él cogería a los terneros lusitanos y los convertiría en bravos toros, plenos de virilidad y espíritu de victoria. Y explicó en forma alegórica que la victoria estaba cerca, pues fuerte era el ejército de Sila como el más bello caballo,  mientras era el pueblo lusitano un caballo muy débil en comparación. Y dijo Sertorio que, habiendo dos caballos, siendo el primero de ellos de cola y menuda, mientras la del otro caballo era débil y delgada; y proponiéndose arrancar la cola a los dos caballos un hombre de gran corpulencia y otro de débil factura, parecería el primero de ellos el capaz de arrancar la cola de ambos caballos. Así, siendo el primero en intentarlo el hombre fuerte, dio fuertes tirones a la cola del caballo más débil sin conseguir arrancársela. Y en esto lo intento el hombre débil, y con gran audacia se dispuso a arrancar los pelos de la poderosa cola del más bello de los dos caballos de uno en uno hasta que no quedó nada de ella, venciendo al jinete que le cuantuplicaba en tamaño, que quedó humillado por tan audaz argucia.


    Y dijo Sertorio que de igual manera se podía vencer a los romanos arrancando una a una las posesiones conquistadas. Y por causas como esta fue Sertorio querido y admirado por los lusitanos, que ofrecieron su consagración a tan distinguido y audaz caudillo.”


    Y en los poblados lusitanos se levantaban aras de piedra inmortalizando el pacto de sumisión; y a sus dioses pusieron como testigos, auspiciando grandes males a aquellos que no llevasen a buen término lo pactado, de modo que una maldición infernal caería sobre todo aquel que no cumpliese la lealtad acordada, y ésta no tendría fin, pues su estirpe sería también víctima de los divinos castigos. 


    A cambio de supeditar sus vidas a Sertorio, eran alimentados y vestidos, y ellos estaban obligados a seguirle en el combate, protegerle con sus armas y cuerpos aún a costa de sus vidas. Y si a Sertorio no le fuese deparada la victoria, y cayese en desgracia mortal, sería señal divina de que no es digno del favor de los dioses, cayendo los consagrados tras él, pues son responsables con sus vidas de lo que al jefe ocurra, y en ellos caen también los divinos castigos, debiendo inmolarse para su redención ante los más justos de los existentes: Los vencedores.


    Y desde sus acampamientos en la Lusitania, Sertorio armaba a las tropas hispanas a la manera de las romanas, y ordenó que todas las ciudades fabricasen armas nuevas, pues las largas espadas lusitanas a la manera celta estaban dañadas por las batallas y ataques contra años de injusticia, y las reemplazó por nuevos metales forjados a la manera romana. Y los hispanos así las recibían gustosos. Equipaba también a los aguerridos jinetes a la manera romana, y los formaba en el orden y la disciplina, instruyéndolos en los conocimientos de guerra romanos que Mario, el gran general, enseñó a Sertorio; y los enseñó a que cuidaran del buen aspecto de los escudos, de los caballos y de ellos mismos, diciéndoles que así prendería el temor en el corazón del adversario, pues sabido era por el ilustrado Sertorio que a las eternas hordas guerreras les agradaba esto; y con ello quería ganarse los favores de Marte, y a él ofrecían sacrificios para que su ira no recayese sobre ellos sino sobre el enemigo:


    “En verdad debieron estar siempre los grandes empíreos de parte del bravo Sertorio, pues era enorme el temor que su solo apercibimiento acarreaba en el espíritu del soldado romano. Mas ¡Ay de ti, mortal que pecas de orgullo, guárdate de querer ser tan fuerte como el más débil de los dioses, pues serás objeto de mofa eterna!


    ¡El favor de Marte se insufla directamente en el corazón del valeroso sin avisar! Y esto agradaba al señor de la guerra y, por ello, sería inmortalizado Sertorio; y los lusitanos conocieron victorias sobre el ejército romano, aprendiendo también a saborear el triunfo al modo romano, para mayor gloria si cabe de Marte”.


     


     

  


  
     


    Capítulo 3


    De entre los pueblos situados más al Este de la Lusitania, y bordeando el río Duero, se encontraba la tribu de los Paesuri, conformado con estirpes menores como la de los Caelenni y Equaesi, quedando al Norte limitado el territorio por los bravos Zoelae de más allá del río y por vettones al Este, siguiendo el curso fluvial; y eran estos vettones bravos guerreros ganaderos venidos de las entrañas del continente de gran espíritu, y sus dioses se mostraban de gran poder, por lo que las estirpes situadas junto a sus territorios, de la raza de los Lusitani, vieron que los dioses eran también de su agrado dado su gran poder; y acostumbraban las gentes vettonas de los berracos a erigir figuras de la piedra en forma de animales.


    El cordero Espano era hijo del bravo Aerno, de la vasta estirpe de los Caelenni, aquellos que vivían donde el río se hace más grande.


    Había llegado el día en que Espano había de convertirse en guerrero y se dispuso que, al levantar el Gran Astro, el primer día de recogida de las mieses, época de máximo esplendor de poder del Sol, habría Espano de salir a la caza de un jabalí. Además. Espano, para nacer a la existencia guerrera a la que está destinado, tiene que desprenderse de su vida anterior para renacer en la plenitud existencial mediante los rituales de purificación de manos de la diosa del río.


    Después, Espano es llevado a las entrañas de la Gran madre a través de una de sus bocas abiertas; una vez en la cueva, Espano será atado de pies y manos, obligado a permanecer en las profundidades de la misma durante tres noches con sus días.


    A su salida, el jefe espiritual le entregará un arco, una espada y un escudo. Recibió Espano además el torques de dorado metal, que el jefe le colocó en el cuello en presencia de todos los pobladores. En esto, el sacerdote hizo un corte en la carne del jabalí capturado por Espano y recogió su sangre en un vaso de roble; acercólo a Espano y lo exhortó a que bebiera, de forma que así su alma se uniera a la de la bestia, pues era el jabalí animal muy venerado entre estas gentes por ser considerado encarnación del gran Endovellico, señor del valor, la potencia y la victoria en la guerra, y cuya ira era la más temida entre los lusitanos; señor de los infiernos, a los que servían las ofrendas y consagraban los animales, las casas y hasta sus propias vidas.


    Espano fue identificado con el primigenio ancestro que intentó matar a su padre, el cual era a su vez el primero en la estirpe de los Paesuri. Según la tradición, este hijo fue desterrado, por lo que tal destino era el que le estaba deparado a Espano, que aceptó no sin dolor el hecho de tener que abandonar las tierras de los Paesuri y vettones, pues así se vería saciada la ira del espiritu de aquel primigenio Padre.


    Y la fiesta se prolongó entre los Paesuri durante tres noches con sus días, ajenos a la desgracia del desterrado Espano, que se encontraba en los límites del mundo conocido por los Paesuri. ¿Habría el destino de depararle la más pueril de las muertes?


    Espano, siguiendo la cuenca del río se dirigía hacia el Norte. En su camino se encontró con un pastor, que dijo ser hijo de la estirpe de los Luanci, situados más al Norte que los Zoelae; y marchó con él Espano, hacia las montañas del Oeste, pues lo consideró de estirpe hermanada con la suya.


    A las faldas de las montañas se edificaba su poblado, fuertemente fortificado, como era costumbre entre estos pueblos. Anunciada su llegada, fue ordenado por el jefe que, para evitar cualquier mal sobre el pueblo y para asegurarse que en Espano no reinaban espíritus adversos, ordenó su purificación en las aguas del río. Y Espano accedió a ello. 


    Mientras tanto, los habitantes del poblado encendieron hogueras en lo alto de las murallas, y a la puerta se encendió una gran hoguera, a la espera de que Espano pasase sobre sus brasas; alrededor de él, los oficiantes danzaban, mientras el sumo sacerdote invocaba a los dioses protectores. El fuego tendría como fin permutar el espíritu de Espano, de forma que entrara en consonancia con las lógicas astrales de los Luanci. Y así se hizo.


    Observó Espano que los Luanci habitaban en castros, apiñados unos a otros; dentro del recinto fortificado, observó que unos hogares eran mayores que otros según el rango social que ocupaban y había uno, el mayor, que era el destinado al gran sacerdote y sus allegados.


    La recolección de bellotas y su pan tras ser molidas formaba gran parte de la dieta; además, trabajaban la tierra con pequeñas azadas de bronce, pues el hierro era considerado impuro. Poseían algunas manadas de caballos, y algunos amaestraban, y era éste animal sagrado para los Luanci. También observó cabras y cerdos, con cuyas pieles vestían. 


    En los días señalados rendían sacrificio a Mars Tirennus, dios de la guerra y de extraño nombre, tomado por los romanos que vinieron tiempo atrás. Y a él sacrificaban machos cabríos, caballos y hombres.


    Veneraban los Luanci también a Mandica, dios protector de los caballos. Y se decía:


    “Era Mandica héroe primigenio en el que se transformó aquel antepasado fundador, tras tener sobre ellos el poder de dominarlos, llegando su espíritu a ser idéntico al de este animal; así, convirtióse en espíritu protector del caballo, abundante entre el pueblo galaico.”


     


    Entre árboles y montañas, sintió gran desasosiego Espano; pues detectó presencias a su alrededor y, antes de que pudiese advertir su situación entre la maleza, avalanzáronse sobre él tres individuos con la intención de robarle sus pertenencias; y advirtió que uno de ellos rozaba sus dedos sobre la empuñadura de su noble metal. Gran terror se apoderó de su corazón, resolviendo su voluntad el huir sobre sus ágiles piernas en dirección bosque, donde se resguardó de tan indeseable presencia. Y los observó tras los arbustos, cómo lo buscaban. Gran ansiedad se apoderó de él, y no pudo menos que acostarse sobre el suelo y esperar que el peligro pasase. 


    Al cierto tiempo, levantó su cabeza otizando a su alrededor y, una vez se hubo percatado de ello, levantóse y prosiguió su camino; mas gran peso se agolpaba en su espíritu, identificándolo con la lanza que inflige cobardía. Pues sentíase avergonzado de su actitud. Y ante él presentóse entonces la imagen del gran guerrero que le engendró; así pues, gran guerrero había de ser él, como en su piel estaba escrito.


    ¿Acaso su fornido cuerpo contendría el más vergonzoso de los espíritus? Recriminándose una y otra vez su actitud, con tez blanca y ceño fruncido, andaba absorto en sus pensamientos mientras sus piernas le llevaban en la dirección que algún espectro conducía. Y, sin advertirlo, Espano se dirigía en la dirección correcta, aquella que le llevaría hacia su destino.


     


    Su espíritu andaba separado de su ser íntegramente, y gran calor ascendía por sus pies y la espalda, llevando a su espíritu a enfurecida actitud hacia los que le habían infringido humillación; y eran sus caras la viva imagen de la vergüenza de Espano pues, si él no había perdido su espada ni ninguna otra posesión, habíanle arrebatado su integridad como guerrero. Tal vez debiera volver sobre sus pasos en busca de la merecida venganza por tal agravio, mas nuevamente fue sorprendido por sensación de terror ante la imaginaria situación de reencuentro... ¿Temor a qué? ¿temor a la muerte? ¿Acaso el guerrero, hecho a tal fin, habría de temer su destino? Avergonzóse de su situación, y, cogiendo la empuñadura de la espada, desenvainó el mortal metal y lo blandió contra un árbol con tremenda cólera... ¡Oh, Espano, craso error el tuyo! ¿acaso podrá el árbol devolverte el golpe? ¿nacerá de tal actitud la integridad de espíritu que anhelas, arrebatada por ladrones? ¿Acaso no hubiera sido mejor dejarse entregar su espada, perder el honor entregado gratuitamente por sus hermanos y hermanas?


    Dudas y más dudas, mientras los pasos se aceleraban y llevaban hacia el Este; y sin sentir el menor cansancio avanzaba Espano, pues su espíritu yacía preso en el lugar en que su honor fue herido, y ni hambre ni sed aparecían en Espano, alimentado ahora por el rencor hacia aquellos traicioneros sujetos que, sin avisar y de forma traicionera, le habían hecho huir. Era este pensamiento, este ataque por la espalda, el único que entonces procuraba placer a Espano:


    “A la muerte no debe temer la estirpe guerrera, pues grato es huir de este valle de lágrimas al que había sido lanzado.”


     


    Y sin compañía de su gente sintiose desgraciado. Mas así estaba escrito, así había de ser, e inútil era enfrentarse a los designios divinos, pues era ésta a la cólera que había que temer, aquel dolor que nunca remite: La muerte en la vida. Y así lo supo ver Espano. Y arrebató su espíritu y su honor de las garras de los que la habían infringido humillación... “vanas serpientes escurridizas, ved ahora al gran guerrero, y temed por vuestro bienestar el resto de vuestras vidas, ¡que la cólera de Endovellico haga añicos todo cuanto amáis!”.


    Y pidió al gran dios Endovellico que le diera pieza sagrada para sacrificarle y bendecirle. Y aquél que habita el blanco disco escuchó su juramento, e hizo aparecer entre el follaje un venado; y Espano le dio muerte con su espada, sorprendiéndolo de entre la maleza. Y según los ritos ancestrales, lo lanzó Espano a la pira ardiente para que el espíritu del sagrado animal llegase a Endovellico junto con sus rezos, malditos hacia las alimañas rapaces y sin honor que ahora aparecían empequeñecidos ante tan magna obra: Espano es ahora libre gracias a los héroes divinos y a los más altos inmortales, que enseñan a deshacerse de las más bastas cargas.


     


    “¿Qué es el miedo? Temor a desaparecer, a ser destruido, vedadas las vivencias mortales, miedo a caer en la desgracia del destino incumplido; espectro sagrado que habita en las profundidades de la tierra y que va ascendiendo hasta llegar al corazón, que irradia tan malévolo espíritu hasta el último poro del cuerpo, enervando los vellos.


    Así lo vio Espano y, como su temor lo habían transmitido traicioneros mortales, supo devolvérselo en sagrado ritual de cremación, congraciándose con el infernal Endovellico, capaz de transmutarse en mortales formas; y así liberó su espíritu y recuperó la supervivencia como necesidad,  propia del bravo guerrero.”


     


    “Pero, ¿qué es el miedo? Arma etérea de los dioses, hijo de la guerra, Ataegina que la llaman algunos; de las monstruosidades abstractas provenientes del dragón destructor, personificación del caos de lo desconocido, que hace ser cauteloso al aventurero, aquel destinado a vencerlo retomando el espíritu de valor e iniciativa propias. Pues sólo ellos serán capaces de extender los horizontes, fruto de su irrefrenable ansia de dominar más allá de donde nadie ha llegado a conquistar.


    Es el miedo a perecer en el tiempo sin escribir las páginas de su historia, sin ser recordado; a morir sin ver finalizado el ciclo sagrado dado por los dioses; a desaparecer sin dejar rastro, a ser efímero y superfluo, innecesario: Ése es el miedo del héroe, Espano. Enfréntate valeroso  a aquello que te haga desistir en la búsqueda del destino, de la paz, renaciendo con nueva energía; sé consciente de para qué tu existencia encontrando tu lugar en el universo, pues sin duda lo tienes de manos de los dioses, que por ello te dieron la vida; y agradeciendo a ellos todo cuanto ocurra, pues son designios y pruebas necesarias para alcanzar la tierra de los imperecederos, signo inequívoco de que a ellos estarás destinado si no desistes. Mantén, pues, tu espada afilada, más allá de toda efímera duda”.


     


    El temor al divino castigo constriñe el espíritu de Espano, pues en su espíritu surgió la duda de si un posible regreso a la patria fuese posible.


     


    “¡Oh,  Espano, cuan sabes ya que eso no es posible! ¡Maldito seas en tu sed de venganza! ¿Acaso no adivinas las terribles desgracias que atraerías hacia tu familia, clan, que te dio la vida? ¿Acaso sientes asco de ti mismo, y con tan execrable acción pretendes expiar tus culpas sobre los que todo debes? ¡Ve a tu padre carnal y a los viejos muertos en ancestrales hazañas, a tus amigos y bellas mujeres muertos por el hacha de aquél padre primigenio, y de los que sabiamente aciertas a ver por la más fría muerte arrastrados! ¿Podrías llevar tamaña carga en tu espíritu? ¿Cómo expiarías a las iras divinas de tu espíritu entonces? Ve y lava tus armas”.


    “¿Acaso engendrarías también con alguna de tus hermanas del clan? ¿Acaso te crees un dios, Espano? ¡Ve y lava tus armas!”


     


    Tiembla Espano; en su espíritu no cabe mayor desgracia, y las aguas se espesan a su alrededor: Signo inequívoco de divina advertencia.


    Y en sueños le hablaron, y en ellos vio su añorado lugar de nacimiento; y niños y mujeres, hombres y ancianos, comían carne de sagrado animal; cientos de cadáveres porcinos, en todas direcciones, en todos los rincones; y observó Espano que los jóvenes traían más y más víctimas de sacrílega carnicería. Y vio Espano que bocas rugientes se abrían en la tierra, y grandes calamidades les ocurrían, sorprendiéndolos en los más horribles actos la más cruenta muerte.


    En ello vio Espano divina advertencia. Y aterrado despertó; y deseó ardientemente huir de tan terrible lugar, cuna de los más aciagos designios. Y gran apetito acarreaba el cuerpo del guerrero... ¡cómo añora el héroe el sabor de la carne sagrada!


     


     

  



  

     


    Capítulo 4


    Andaba Espano sobre recónditas tierras donde habitaban pueblos de oscuro origen; portaban túnicas negras de una sola pieza, que ceñían a su cintura con una cuerda hecha de pelos. Primitivos habitáculos hospedaban, de formas alargadas y en madera, y agrestes eran sus maneras como las de las hienas. Y un hecho llamó la atención a Espano, que llegó en momento en que inhumaban corrupto cadáver: Hiciéronlo a la milenaria manera de los pueblos boreales, entregándolo a la Gran Madre en forma flexionada, cual recién nacido, signo fehaciente en la esperanza rejuvenecedora del funesto fin mortal; a su lado se colocan enseres en forma de picos y una pierna de ciervo, para alimentarse en la vida venidera, aquella que era llamada “verdadera vida”, más allá de esta, imperfecta y marcada por la fatalidad de la veleidad, embriones imperfectos de lo que habrían de llegar a ser, eternos habitantes de estas las sagradas tierras patrimoniales.


     Y, a continuación, extraños ritos celebraban, pues no era otra cosa sino el aplacamiento de su espíritu el que buscaban con las ofrendas que se le ofrecían sobre la tierra que taponaba el foso sepulcral, y que formaba voluminoso túmulo; y decían que era para aplacar la ira del “desaparecido”, pues se decía que era celoso de los bienes carnales: Del sexo, del alimento, del hidromiel, de las cristalinas aguas... Pues ha perdido las relucientes figuras del cuerpo para convertirse en horrorosa imagen pálida y llena de ronchas, más propia de maléfico ser; chupado por la Gran Madre, ¡No encolerices, espíritu amigo, ante la obras de la madre telúrica, que te dio la vida, y ahora ha decidido quitártela con implacable ímpetu e impenetrables designios! ¡No quieras arrancar por la fuerza a aquellos queridos por ti, en execrable actitud para los que te honraron y te honran todavía! Y, no en vano, mira ahora a tu esposa, cuyo aspecto más parece ya el de un cadáver ¡benefactoras ceremonias han de celebrarse para liberarla de tus envidias! ¡Déjala, no eras más que uno de los hijos de la tierra; tu misión aquí ha finalizado; ve ahora con los de tu carácter, ya que estrenas nueva vida! ¡Deja a tus hijos e hijas y hermanos y hermanas, desiste de tu egoísta empeño! Viejos nuevos días vendrán en que tú, etéreo habitante, desistas y vayas con el Sol hacia el Oeste, donde se encuentra la morada de los muertos.


    Y es por ello que los rituales se celebran en sus justos días y en sus correctas maneras.


    Días llegarán, mas Espano no verá tal liberación, pues su destino apunta bien diferente camino. Mas tales hechos marcan el espíritu, y bravo tal habita en Espano.


     


    “¿A qué tal temor a los antepasados, invisibles? ¿Qué pueden haceros en verdad?”


     


    Mas, para evitar perjuicio por parte del difunto, se le ataba de pies y manos para, así, inmovilizarlo en cuerpo y espíritu, aunque era en éste último caso improbable; gentes de difícil vida eran los astures entre los que Espano se encontraba, pues eran amenazados constantemente por maléficos espíritus en forma de enfermedades e inanición.


    Es el habitante de estas tierras ser confiado en el poder de sus deseos, los cuales suceden porque él los quiere; y es esto cosa que honra a su espíritu, digno del elegido, aquel que es curtido por la adversidad y que será el que encuentre el destino más fructífero. Pues, cuanto más estrecha es la puerta y más difícil atravesarla, mayor será la ventura que encuentre al otro lado. Así es como lo quiere la Madre tierra y los astros que marcan el paso del tiempo, círculo sagrado e irrefrenable de la vida.


     


    Estando Espano en estas cosas, no vaciló en adentrarse en los oscuros parajes silvestres, y, enriquecido su espíritu, avanza hacia el Este, hacia la inmortalidad, tal que el Sol, en Soledad. ¡Oh Espano, aguarda un lapso más, pues tu destino pronto tornará hacia el fatídico desenlace, marcado por las estrellas!


     


    Los pies rudos, curtidos por las largas distancias ya recorridas, crujen. Espano, sobresaltado, baja su vista y ve, horrorizado, una costilla de sagrado porcino, descarnada por el paso del tiempo. Horrorizado, contempla ante él amplio valle sin árboles, sembrado por multitud de piezas óseas. Espano avanza, haciendo romperse huesos a su paso, pues cubierto de ellos estaba el suelo de hierba. Y, advertido por unos ruidos tras una maleza, tuerce la cabeza en todas direcciones e, instintivamente, se detiene y lleva su mano a la empuñadura del mortífero hierro. Pero el ruido cesa, y reanuda su sinuosa marcha entre los restos óseos. Advierte  Espano, a la luz de la claridad del Sol que empieza a despertar, una calavera humana entre la multitud de huesos animales. De pronto, un brusco ruido de matorrales en colérico movimiento a su espalda le hace volverse: Un enorme jabalí de no menos de cuatro codos de altura y enormes colmillos avanza hacia él en rápida furia, haciendo saltar a uno y otro lado piezas óseas que va apartando con poderosos golpes de su enorme cabeza; Espano, raudo, con temblorosa mano intenta coger la empuñadura de la espada y, los ojos, abiertos como perfecto círculo, brillan del terror. Inmóvil, reteniendo la respiración, nota que su corazón late de forma que pareciera que saltara de su viril pecho; la piel le queda pálida, y por un momento cree que va a caer al suelo desvanecido; la respiración se acelera como si faltase el aire, y la boca se le seca súbitamente: Tiembla de pies a cabeza ante tan imponente animal.


    Tirándose hacia un lado, logra evitar la embestida de la bestia, que avanza varios metros, frenando su paso y haciendo una maniobra curva para realizar un nuevo ataque.


    Espano, magullado, se levanta del suelo y, flexionando sus piernas, espera el nuevo ataque de la bestia sujetando la espada con ambas manos, con los ojos clavados en ella.


    Grandioso, Espano asesta mortal golpe en el lomo del animal cuando éste pasó por su lado errando la segunda embestida. Rugiendo, queda malherido el animal en una de sus patas delanteras y, cojeando, intenta defenderse de la presencia de Espano que, teniéndolo a su merced, clava su espada en un costado, atravesándolo de lado a lado para después sacar el hierro y asestarle mortal golpe en la nuca, que chorrea sangre, moribundo el animal. Exhausto, Espano clava sus rodillas en el suelo, apoyándose sobre la espada, que hinca en el suelo; delante de él, el enorme animal exhala sus últimos vientos de vida.


     


    Los ojos de Espano se llenaron entonces de súbitas lágrimas.  Ha violado la ley que mantenía viva la llama vital de su clan. El condenado no es ahora Espano, sino que, llevado por un resentimiento oculto en lo más profundo de su ser ha llamado a la cólera del gran señor subterráneo contra el clan ejemplar; es ahora cuando Espano se da cuenta de la gravedad de su situación; de la responsabilidad que su ser cobijaba para con sus allegados, y que no ha sabido llevar a cabo. Horrorizado, su espíritu se desprende y, desde las alturas, divisa las múltiples catástrofes que ocurren a  aquellos sus hermanos, provocándole gran dolor.


     


    Tembloroso e inquieto, Espano intenta dormir al abrigo de un frondoso árbol, como su quisiese esconderse de las divinas iras. En su pecho se agolpa etéreo dolor ¡Ansias de ser ajusticiado! ¡Qué grave es la ofensa realizada! ¿A quién acudir ahora, muerto el guía espiritual, el maestro del ser guerrero que se encarna? 


    “¡Caigan sobre mí tus iras, padre de espíritu, pueblo engendrador, señor de los infiernos! ¡Desidia por la vida, deseos de divina justicia atormentan mi espíritu! ¿Adónde ir ahora, en tierra inhóspita y deforme, sin el favor divino y ancestral? La responsabilidad depositada se ha demostrado ahora desmerecida como tiempo ha que venía sospechando”.


    ¡Qué tormentoso es el tormento en la soledad de la noche!


    “¿Habréis de ser vosotros, ancestros primitivos, los que torturáis mi conciencia? ¿O serán, en cambio, los espíritus de aquellos que, antes que Espano, cayeron por la común causa parentelar? ¡Dudas y más dudas!”


    “¡Basta, basta!”, grita desesperado Espano. “¿En qué hora he pedido ser el destinatario de tan pesada losa?".


    Entre sollozos y con la cara calada en abundantes lágrimas, pegada ésta al suelo, apretando montones de tierra y hojas caídas en su tembloroso puño, ¿Acaso reniegas, Espano, de tus  ancestros? ¿Los avergüenzas ningüenando sus creencias?


    Espano, enjugándose los ojos, vuélvese, apostándose a la bóveda celeste, observando por un momento su inmensidad. En tan basto espacio ¿no habrían de caber tantos dioses como pueblos, como creencias? Desde siempre, han sido las hordas endovéllicas incólumes figuras, únicas atormentadoras y consejeras del espíritu. “¿Es acaso posible que sean los muertos y no los dioses infernales los que torturen el alma mortal? ¿A qué, entonces, la prosperidad que otros disfrutan? ¿Son acaso más fuertes los espíritus de los caídos que las todopoderosas hordas subterráneas?” ¡Duda, Espano, duda!


    “¿No es acaso igual el cielo, que alumbra a todos sin distinción, sin distinguir entre dioses? ¿No son todos los pueblos merecedores del inconmensurable espacio celeste? ¡Muera pues Endovellico en tus garras si es tu voluntad, pues eres sin dudar el más poderoso dios sobre la Tierra! ¡Sean entonces mis dioses espectros menores, mensajeros del dios más lejano y poderoso de todos cuantos viven en las más altas esferas imaginables!”


     


    Recomponiéndose, apoya su espalda Espano en el árbol que le cobija. Se regocija. Sostiene su espada con sus vigorosas manos, apoyándola por la punta en el suelo, sosteniéndola por la empuñadura: “¡Metal de la fuerza, el valor, arma de la acción del hombre viril, amiga infatigable del guerrero, lanzadera de la energía interior! Elemento entregado al niño para transmutarlo en hombre, ¡Ay de aquél que no sea sabio en sus artes, pues perecerá fruto de su ignorancia!”


    ¿Cómo abandonar ahora el destino asignado, simbolizado en tan familiar metal? Si es cierto que lo pasado no ha de cambiarse, pues así está dicho por divinos labios, habrá de seguirse la senda emprendida con rejuvenecida vitalidad, afilado de nuevo el valor del guerrero cual afilada hoja.


    Y, sin embargo, ¡Qué gran tristeza se agolpa en el corazón de Espano; qué recuerdos de añoradas dehesas maternas al tacto con el noble metal! Hermanos herreros la forjaron por orden del sacerdote para la mano del guerrero Paesuri, ¡Qué gran perfección en los grabados de la hoja! ¡Obra de los dioses más parece! ¿Cómo por obra divina aprendieron tal arte, para que así los míticos hechos se vean refrendados una vez más?


    Ciclo cósmico irrefrenable, que envías al guerrero en tu busca: Si es tu recuerdo el que esculpió los hechos hasta ahora ocurridos, ¡Cuántas preguntas se agolpan en el espíritu!


    “Dime, ¿Soy creador o creado, hueste o engendrador?” 


    Tiempo es ya de decidir la senda a tomar. ¡Escoge bien pues, guerrero infatigable, desde las cimas agrestes de la Hesperia aviena, Iberia inhóspita de inagotables vapores y humedades!


     


    Y, venciendo el insomnio tortuoso, cae Espano, durmiendo gran espacio de tiempo. Vence a la fatiga, pues, y recupera el pulso vital.


     


    Deslumbrantes rayos agitan el fresco aire del naciente día, venciendo a las tinieblas y cubriendo de húmeda vida las hojas de las plantas.


    Espano despierta y levanta sobre sus pies con renovadas fuerzas saludando a la mañana, que renueva a las circulantes fuerzas telúricas bajo los pies de Espano. A su alrededor, el paisaje, envuelto aún en vapores de agua, está alegre, y brotan por todos los rincones innumerables saludos sonoros al nuevo día en inconmensurable espectáculo: Las elevadas montañas presentan perfilada imagen delante del impoluto celeste, inundando los verdes barloventos en todas direcciones los inmaculados rayos del gran astro Sol, derramando torrentes de luz. 


    Todo empuja hacia arriba, elevando el espíritu de Espano, deseoso de verse sorprendido con los nuevos horizontes que el Este le depara, al otro lado de las montañas que, en vano, se cruzan en su camino para entorpecer su paso, cruzándolo de Norte a Sur: Fronteras erigidas por la Madre Tierra, únicas válidas para el corazón del guerrero y los pueblos que aquí habitan: Valdinienses y Selini se hacían llamar los que por allí pululaban; Lulobriguenses los de más allá, al Este, que de entre los pueblos Cántabros se contaban.


    Agrestes eran sus habitantes como no podía ser menos entre tan exigentes tierras, que apenas si dejaban lugar a la más rudimentaria agricultura y el más simple pastoreo. Había falta absoluta de caminos construidos en estos parajes. Lo cual no frenaba los alados pies del joven Espano. Pero ello sí que dificultaba las comunicaciones entre los numerosos castros, fortificados y amurallados, y situados en lugares de difícil acceso, ¡Craso error que dificulta el necesario entendimiento entre pueblos destinados a unirse contra las hordas enemigas por venir!


    La Gran Diosa Madre les había bendecida con la valentía propia del espíritu guerrero por necesidades de supervivencia. Y era la guerra rito deseado y necesario por las condiciones de vida, pues prácticamente no vivían de otra cosa sino del arte bélico y el saqueo, lo que provocaba numerosos enfrentamientos entre los poblados y las unidades parentelas; pues sabido es que no conocían otra organización que la suprafamiliar, clánica; conocedores a la perfección del arte de la guerrilla, sabían moverse como las cabras montesas entre los pinachos y rendijas de las rocas de la zona; y disponían también de experta caballería, que montaba en los pequeños caballos del país, duros, sobrios y adaptados al terreno.


     


    Mas si eran valientes sin igual, eran también extremadamente desorganizados, pues estaban enemistados irreconciliablemente por múltiples ofensas entre los clanes. Eran irreductibles en sus modos de vida, la cual sólo respondía ante su propio ser y el de su colectivo parentelar; e incluso éste solían violar con sorna los más orgullosos.


    Sus cultos están plagados de violencia, propios de pueblos guerreantes, y como tal se consideraban y como tal actuaban; amantes de la libertad sin la más mínima traba, su valentía era sólo comparable a su capacidad para el sacrificio físico, curtido basándose en penurias y hambrunas sólo imaginables.


    Se instruía a los jóvenes en las armas ligeras, los temidos dardos arrojadizos, el alpinismo, la equitación, la carrera y la natación; carecían del temor a la muerte, despreciándola sombríamente con estruendosas risotadas, considerando vergonzosa la debilidad. Así, era para ellos propio del cobarde el que llegaba a viejo; y los que envejecían se envenenaban, sabedores de que había pasado ya su edad guerrera, y se consideraban inútiles para la sociedad y deshonesta su situación.


    Veneraban a los dioses de la guerra, innombrables de su boca pues creían atraer su ira si pronunciaban sus sagrados nombres; veneraban también a las diosas de los ríos, vientos y fuegos, que honraban sacrificando animales en su honor, pues eran considerados entes salutíferas y purificadoras, a los que acudían en caso de epidemia para regenerar la nueva existencia; así, apartaban al enfermo de la comunidad sacándolo a los confines de la patria, para que así no atrajese la contagiosa ira de los dioses; y de igual forma era abandonado de su estirpe aquél que violaba los códigos de conducta colectivos, pues airosos son los dioses con sus hijos, y más aún con la estirpe que lo ha engendrado; y es por ello que son los propios consanguíneos del sacrílego los encargados de enmendar o pagar los erróneos actos de sus miembros, como plenos responsables de la actitud del impío. 


     


    Y vio Espano en todo esto que es una obligación que el sujeto se otorga a sí mismo para con sus consanguíneos, de modo que queda endeudado. Y es este paso el que le lleva a actuar según las leyes que los más altos han otorgado, para que así sea gratificada la estirpe con sus favores y no con  su ira; responsabilidad ante los más altos antepasados, respeto y temor a su ira, más allá de las propias preferencias e inquietudes, vanos ¿Vanos?


     


    Y vio Espano que a estos pueblos, bárbaros de bárbaros, estas prudencias no les eran de gran agrado, pues tan vigorosas eran sus fuerzas internas que los cuidados que habían de mirar -¡mínimos cuidados!- amaban la espontaneidad de actos, y sentimientos de ira y venganza eran irrefrenables en los más desquiciados, sí, pero más bravos hombres se desbordaban en forma de refriegas aparentemente anodinas; tal, que parece que les aprisionara el pecho de dentro hacia fuera una fuerza irrefrenable, la de la más salvaje de las fieras: Tal era esta raza, ¡Envidia y ejemplo máximo de la guerra y la nobleza del espíritu más pura! ¿No son estos sacrificios en honor a los dioses entregados con la mayor de las devociones? ¡Incluso disfrutan! Pues ¿Acaso no son dichosos los dioses con tales actos?


    ¡Fuegos que abrasáis desde lo más profundo del alma, decid cual es vuestro deseo de salida de tan ignorante prisión! ¡Conducid la espada, flamígera, hacia su objetivo, de forma que no sea refrenada por la ignorante apariencia!


    ¡Maravillosa cercanía con lo divino, vida inmortal ejemplar, anhelo de todo mortal! ¡Vida plena abierta hacia el centro del Universo, sin la más mínima inferencia de la veleidad! ¡Nostalgia de la perfección primigenia, paraíso en la tierra!


     


    Espano arde en deseos de ver ahora cumplida su dicha; encuentra ahora su responsabilidad como placentera, pues se ha desligado de su miedo al incumplimiento de lo pactado.


    ¿Acaso no recuerda ya el sacrílego el acto acontecido contra el sagrado animal? Mas, ¿No está su destino escrito desde el principio de los tiempos primigenios expulsado ocurrió? Y ¿Quién sabe lo que a éste ocurrió? Espano, su espíritu habita en ti; más cerca de tu sino estás ahora que nunca, pues ciertamente se repite lo ocurrido eternamente hasta el momento; situándote así en el comienzo de los tiempos, y es tu grandeza ahora igual a aquellos a quienes veneras. El Cosmos conspira en tu favor, pues tu autenticidad ha convencido a los dioses, salvándote primero de la muerte, maldito. Ni hambre ni sed, ni fatiga ni espejismo turbarán ahora tu ser; más que nunca antes, sed de ser satisfecha.


     


    El destino había llevado a Espano a la ladera Este de una de las montañas, descendiendo ya de las alturas, cuando notó sobre su piel una sensación pegajosa, que le hacía sentirse entumecido desde los huesos; los vientos provenientes del  Norte le traían perfumes nuevos para su nariz; un olor que penetraba hasta lo más profundo de su boca, llegando a la garganta, lo que le provocó gran sed; sentíase Espano fatigado por tan extraño ambiente, que aumentaba conforme se iba acercando a las profundidades del valle, la falda de la montaña.


    Intentando ver de dónde provenían tales perfumes, decidió descender en dirección al Norte, hacia terrenos menos escarpados. Hacia la costa dirigía sus pasos sin saberlo.


    La sucia y pegajosa humedad aumentaba en el valle, cubriendo su piel salina película.


    En un gran claro, situado a la falda de la montaña y subido en una gran roca, pudo vislumbrar Espano por primera vez el Océano, en toda su inmensidad. ¡Qué extraño espectáculo, inmenso desierto de agua, informe y posiblemente habitado de seres demoníacos, más allá de lo conocido! ¡Qué espectáculo estremecedor! ¡Mira cómo cubren tinieblas tenebrosas las inmensas aguas, ocultando sus inescrutables secretos!


    ¡Oh, Espano, que desciendes de las divinas alturas cercanas al cielo a los más profundos abismos! ¿Qué fuerza te impulsa acercarte a los lugares en que habita el enemigo del orden y de la vida sagrada, el destructor infatigable, el caos? ¿Es acaso el canto de las sirenas el que te atrae irremediablemente? ¿O es en verdad tu espíritu, ansioso ahora de aventuras, de vida y de infinita justicia, el que te empuja hacia lo inhóspito?


    ¡Oh, Espano, cuan bravo es el corazón que habita en tu pecho valeroso, pues las tinieblas de lo desconocido no te hacen estremecer, deseoso de los lugares más inescrutables para el mortal; vencedor de encantadoras serpientes gigantes y de la amorfa muerte que las tinieblas arrastran! ¡Cuán alto apunta el destino para el ser del héroe, aquel deseoso de los más altos horizontes, y más allá! ¡Sed de ser, sed de ser!


     


    ¿Qué miedo pueden dar las aguas? Nido del que emerge toda vida, sí; pero también tumba de los más altivos seres, que caen engullidos en su eterna inmensidad; Suelo de la Gran Madre Tierra que, a su ejemplo, hace brotar la vida para arrebatarla y volver a darla en ciclo inextinguible marcado por las estrellas del Padre Eterno, esposo de aquel que soporta toda creación: El Océano, preformada existencia eterna de la vida en la firme tierra, aquella que se sumerge en el día de su muerte para renacer con nueva vida, fertilizada y purificada  por el elemental líquido; la vida se reintegra en el seno materno, muriendo para renacer perfeccionada, con nuevas formas y limpia de las impurezas de que se ha ido cubriendo con los avatares de los hombres. Gentes marineras que se agolpaban allá en las costas, de extraños nombres y lenguas. Austrigones y Origeniones se hacían llamar. Y más allá, al Este, Carietes y Várdulos.


     


    Eran estos pueblos, sin duda, los más arrinconados por las crestas montañosas de todos lo que habitaban la Iberia.


    Los Vascones son, pues, los más orientales de estos pueblos que, a pesar de ser los más olvidados por los guerreros de rubias melenas, tenían entre ellos modos diferentes de vida instruidos por el medio; pues los que vivían alejados de las costas, en las montañas, solíanse dedicar a un pobre pastoreo, mientras que los pueblos costeros se alimentaban de los frutos del mar principalmente, siendo llamados “Los navegantes” por la gran maestría que demostraban sobre las aguas en sus cascarones de medianas dimensiones.


    Y no era esta la mayor peculiaridad de estas gentes de más allá de Las montañas del Sur y el Este, pues era su organización de un tipo muy desarrollado, fruto de los continuos asedios que los unos se inculcaban a los otros en busca de las riquezas del vecino: Los clanes Coniaco, Plentuiso, Plentauro y Conisco, que formaban solar pueblo único. Y dada su naturaleza cántabra, eran feroces y ambiciosos de espíritu. Unían sus fuerzas en detrimento de los telúricos Várdulos y Barduetas, pueblos de montaña, y Origeriones y Plentauros, situados en las zonas cercanas a la costa. Y se atacaban para abastecerse de pieles y carnes, pescados y conchas.


    A fin de defenderse, uníanse a la manera de sus ancestros: Sacrificándose las comunidades parentelas a un poder central, cuyo máximo tabú era atentar alguno de los clanes que lo conformaban, y cuya más urgente obligación era mantener la armonía entre estas mismas comunidades. Conformaban así un a organización ejemplar, basada en el respeto a los parientes y en la defensa irreductible de las tradiciones milenarias heredadas.


    “Ambos pueblos, Cántabroastures y Várdulovascones, conformaban a sí entre sí la eterna lucha, la antítesis esencial de los pueblos: Vida y muerte, luz y tinieblas, Sol y Luna, noche y día, estrellas y tierra, cielo y océano, forma y caos, hombre y mujer, jabalí y serpiente... bendición -hay quien diga condenación- dada por los creadores dada por los creadores cósmicos de ambos signos. Su guerra eterna es seguida por todos los pueblos del Universo habidos y por haber, e interpretada en sus danzas y ritos, enseñados a los primeros hombres para que sus ejemplares actos sean muestra de su grandeza a los súbditos, veleidosos. Tal es la naturaleza del Universo, y así mismo se conforma esta lucha al hombre, enfrentando su espíritu, parte solar y elevada, inmortal, a su cuerpo, femenino y telúrico, efímero”.


    “Este, expansionista y agresivo, pueblo de altas cumbres contra Oeste, marineros de agua y terrenales hordas, guerreros de noble alma, defensor acérrimo de sus causas; se enfrentan desde inmemorial tiempo en que el ardor vital brotó de sus pechos. Y así ha de ser”,


     


    Y, en medio de ambos, Espano, espectador de los excesos de calores solares y del equilibrio del Oeste gracias a las telúricas artes heredadas, ajenos al drama terreno y mortal del nacimiento para la muerte. Desde su posición, es  testigo de la vital guerra de sangres:


     


    “Al Este, la viril y espiritual seguidora del Padre, anhela su realización en una vida etérea, ultraterrena, allá entre los banquetes radiantes, y ama y venera las alegrías claras y salvajes de la vida”.


    “Al Oeste, entierran a sus muertos en la tierra en la esperanza de que éste no vengue su desgracia, abandonándose en los goces y beneficios de oscuros rituales lascivos, que practican durante la noche, entre las tinieblas levemente iluminadas por el plateado disco Lunar sobre sus cabezas”.


     


    En su devenir, errante, hacia el Este, advertía Espano el verdísimo paisaje montañoso, bañado por relucientes rayos de Sol.


    Desde la altura, valles y redondeadas montañas, de un verde embriagador, contrastaban con los afilados pináculos que se divisaban hacia el Sur y hacia las tierras en que el sol nace.


    Advirtió Espano allá, en uno de los valles, un rebaño de ovejas, y a un hombre de aquellas tierras. E, impasible, se dirigió hacia allá movido por naturales designios.


     


    Advertido por la presencia de Espano, aquel que acompañaba a los animales clavó una atenta y desafiante mirada en el forastero que a él se acercaba, con los ojos oteando allá donde pisaban sus pies para no descalabrar. Y los atentos oídos de Espano advirtieron los gritos que aquel pastor propinábale:


    "¿Quién eres? ¿A qué vienes a posar tus pies sobre estas tierras de mis ancestros? ¿Eres amigo, o pretendes profanar su memoria con maléficos designios?”, preguntó desde el fondo del valle. Y la montaña le devolvía sus palabras. Y Espano se acobardó ante las tremendas voces que de todos lados provenían.


    “No temáis nada, habitante de escarpadas tierras. Ningún oprobio cargaré sobre tus hombros ni sobre los de tus antepasados, que todo lo oyen. Espano me llamaba cuando partí de mi patria”, exclamó acercándose con ligeros pasos. “Mas, si tus ojos no te engañan, advertirás que, a pesar de mi juventud, cargo mil tormentos sobre mi espalda porque las leyes de mis dioses así lo han querido. Mis ojos hundidos, mi palidez y delgadez anuncian mi presencia allá donde voy; mas no por ello habéis de temer nada de mí, a pesar de ser la sangre de los más bravos guerreros la que por mis venas corre.


    Tus canas me anuncian que eres experimentado en las artes de la interpretación y la ganadería ¡Y quien sabe en cuántas cosas más! Deja que me acerque hacia donde tú estás; e inmola una de tus reses, que ambos la degustaremos, y yo te responderé a todas cuantas desconfianzas abrigue tu corazón hacia este pobre desheredado. No has de aferrarte, por tanto, con tanta fuerza a la gruesa vara en que apoyas tus pasos; relaja tu mano y tu espíritu, que de mi espada no has de temer daño  alguno.


    Dime, entonces, si aliviarás mis entrañas de las garras del hambre; y, si es negativa tu reacción, no has de temer ningún mal designio para ti ni para los tuyos. Pues de los dioses soy un abandonado. Mas, tengo hambre, y ésta, en su juicio, no entiende de las sabias reverencias que los sabios ancianos se merecen por parte del insensato espíritu juvenil. Respóndeme pues benignamente o abandóname a mi desdicha”.


     


    Y el pastor le respondió: “Hablas como un insensato, ciertamente. Y, aunque reconozco en ti la languidez de larguísimas jornadas, aún te veo capaz de cazar tu propio sustento, joven insolente. Mas, acércate allá a donde se divisan maderas secas, trae aquí las necesarias para encender el fuego, que yo también tengo hambre, y me apetece la tierna carne de un cordero”.


     


    Y así lo hizo Espano prestamente; y encendió la hoguera con el consabido arte del frotamiento de las ramas, mientras el ganadero sacrificaba la res y la preparaba para su alimento y el de su huésped.


     


    “¿A qué tantas quejas en tus palabras, joven? ¿Acaso no habéis entendido en vuestra larga soledad que la voz es el mensajero del espíritu, y que éste ha de mantenerse altivo a pesar de las desgracias? Habláis mucho, de forma que las palabras se os escapan de la boca. ¿Por qué llora vuestro vigoroso corazón?”


     


    A lo que Espano respondió:” ¿Por que apeláis a mi ser con duras palabras, huésped? Vengo de lejanas tierras de las montañas, bañadas por el agua por de donde los tres ríos sagrados se cruzan; allí he dejado a la fuerza a mis allegados y parientes, e incontables jornadas llevo vagando por entre los bosques sin encontrar aquello por lo que vine y fui, forzado por las circunstancias impuestas por leyes de dioses airosos. Y, aunque nunca violé sus designios en mis años bajo su influjo, aquí me hallas abandonado en la más perdida soledad. Y tú, comensal, me ultrajas con palabras mordaces que me hieren en lo más hondo”.


     


    A lo que el pastor respondió: “Ciertamente, resulta penosa tu situación si a tu corrompida vista te remites, forjada por años de abandono por parte de aquellos dioses que te maldijeron con obligado exilio. Mas, has de no olvidar que otros muchos dioses habitan este valle de lágrimas, y no has de aferrarte a aquellos que no te sean benignos; arranca tu espíritu de ellos y la Tierra y el Cielo abrirán sus secretos para tu conocimiento y plenitud. Y dime, ¿Lo harás?”


     


    Ante lo que Espano exclamó: “¡Maldito seas, viejo hereje, por tus palabras, que más suenan a deformidad que a verdad! Abandonado soy, sí, mas, ¿Se ha nunca de renegar de aquellos a quien los allegados deben su prosperidad? En amor a ellos cargo esta losa, porque así ha de ser como tal fue en el principio de los tiempos. ¿Pretendéis que olvida las hazañas de mis antepasados como si algo fútil hubiera sido, acaso?”.


     


    “Observo, joven, que es librada en vuestro interior una guerra sin cuartel, entre aquello que ha de ser perdición de otros  y lo que de verdad deseáis, que no es más que la dicha propia. Os insto a que me lo aclaréis: Cual de los dos fines que he enunciado preferís.”


     


    Espano permaneció entonces largo tiempo callado, pensando en cual  de las dos respuestas sería la verdaderamente cierta.


    Y buscó en el fondo de su corazón, mas no se supo decidir. Y continuó Espano: “Sea cual fuere mi respuesta, soy hombre y guerrero, que es todo lo que tengo; y es, sin duda, gracias a rituales de que fui fruto y que así lo dicen: Una vez renaces a la vida guerrera, guerrero eres por gracia divina. De los Paesuri, de sus gentes y de sus dioses. Y aquél que olvide esto ¡Caigan sobre él las iras infernales! Pues has de saber que maté sagrado animal, y mi inmundo Acto hízome maldito”.


     


    Dijo entonces el pastor: “Dejadme que os diga, joven, que por vuestra boca habla la más completa necedad. Pues, si creéis que lo que hacéis os viene ya dado por aquellos dioses que os abandonaron, nunca encontraréis el destino que depara verdaderamente a vuestro ser. Hacer es hacer, y ser es ser”.


     


    Espano, encolerizando: “¿Acaso no soy lo que soy, viejo? ¿No soy hecho y nacido de allá, y creado y crecido donde los tres ríos sagrados vienen a unirse? ¿Pretendéis que busque mi dicha más allá de lo que soy? Te maldigo por pretender confundirme con palabras insufladas por los temerosos fines que en vuestro retorcido espíritu elucubráis.


    ¿Acaso pretendes que abrace a tus dioses, para su mayor gloria, por estar tu pueblo falto de sangre joven?”,


     


    A lo que el pastor respondió airosamente:”¿Pretendéis acaso, maldito, que os lisonjee por vuestra desgracia? ¿Hasta tal punto me creéis ignorante y cobarde? ¡Callad de una vez vuestro volátil espíritu! Ningún mal os deseo, huésped, mas vuestros insultos anuncian malos pensamientos y negro espíritu para estas sagradas tierras, y no he de permitir que ultrajéis el tranquilo descanso de sus habitantes. Así que escucha con atención lo que te digo: Marcha presto de estas tierras, y abandóname a mi plácida existencia, desdichado Espano, pues ya te he dado todo cuanto recibirás de mí.


    Te aconsejo que te dirijas hacia el Sur en busca de mejores ofertas, pues son los romanos más dados a la caridad que los fornidos y orgullosos pueblos que en estas montañas habitan”.


    Mientras  avanza hacia el Sur, oye nuevamente la altiva voz de ganadero a sus espaldas, y, devueltas, y repetidas con tremendo eco: “¡Que el destino no permita que vuelvan a pasar por estas nuestras tierras más corderos vestidos en viriles cuerpos!”


    Y Espano, cabizbajo, continuó su marcha con pasos tristes: Abandonado de sí mismo ¿Quién más podrá ayudarle?


    “¿Cómo haré para encontrar la dicha fuera del calor del hogar?”, dubitaba confuso el joven Espano.


     


    Se llegó entonces, tras penosas caminatas atravesando las montañas, a las cercanías del territorio del conflictivo pueblo celtíbero, hermanado por sangre con aquél del que Espano provenía.


    Y no era difícil identificar el mayor grado de civilización que mantenían sus pobladores, que se decían de estirpe céltica, si bien era clara su mezcolanza étnica con otros pueblos más plenamente indígenas de la Iberia. Así, eran sus artes rudas y orgullosas: Practicaban una agricultura de tradición, en la que se basaban para su sustento, así como del ganado muy cuidado, el cual metían en cercados que rodeaban a la ciudad que levantaba ante sus ojos: Cabalguéis la hacían llamar, la cual se dice objetivo de incontables batallas.


     


    “En esta tierra fértil, bañada por el Gran Río, habitaban gentes enanas y primitivas, de nariz y barbilla apuntadas cual maléfico ser. Abandonada de todo contacto  y relación con otros pueblos, que se hacían llamar Vascones.


    Eran, a pesar de su decrepitud física y espiritual, rudos guerreros estos vascones, pues lanzaban piedras impulsadas con tiras cortadas de sus esqueléticos rebaños con una sagacidad que nadie nunca había visto, salvo aquellos que viven en las islas del mar de los romanos: Los baleáricos, de los que mil hazañas se podrían contar.


    Y era toda tierra virgen, e inútil salvo para verdear.


    Llegaron entonces las gentes del Norte, nobles antepasados de los que se han de regocijar todos los que a su estirpe pertenezcan; y a aquéllos expulsaron de estas tierras bañadas por el sagrado río caudaloso, el cual es sin dudar el mayor que el ojo haya visto jamás.


    Y aquéllos que se decían propios de aquí, los salvajes vascones, fueron expulsados a las montañas del Norte por los rubios guerreros y sus largas espadas, a bordo de sus adornados carros. Eran éstos los abuelos y bisabuelos de los que allí habitaban; a ellos, los más gloriosos hombres jamás vistos, debían estas gentes sus nombres y su sentido, el amor a esta patria conquistada con sudor y sangre y esfuerzos inimaginables.


    Aquellos celtas, que eran de gran inteligencia, advirtieron la enorme riqueza que estas tierras atesoraban. Y como eran devotos a los dioses, escucharon a aquélla que, enviada del mundo de los espíritus, vino con la finalidad de que aprendieran a sacar provecho del seno de la Gran Madre Tierra y sus ciclos por medio de la siembra y la siega, para su mayor prosperidad, por la grandeza y valentía demostrada”.


     


    Y oyó de entre estas gentes que cerca de allí se encontraba la cuidad de Sertorio, el señor de los lusitanos y de la Hispania, el cual se apiadaría de la situación de Espano y reconduciría  su vida en la dirección que a todo guerrero estaba destinado: La guerra.


    “Ve”, le dijeron, “pues Sertorio es grande y bueno, divino entre los hombres, y escribiría el camino a todos los pueblos de las Gran Hesperia  para mayor gloria de la sangre céltica”.


    “¿Sertorio?”, se preguntó Espano, “me es ese nombre un nombre conocido. Sin duda, se oía ese nombre entre las gentes vacceas al poco de mi trágica partida”.


    Y fue éste un momento de iluminación de Espano, pues era este nombre familiar, y sin duda que habría éste de tener trascendencia para su persona. Y con presteza animó su paso hacia la ciudad sertoriana en que él, creyó, hallaría su destino.


     


    Se encontraba Espano entrando en la ciudad de Osca, a donde había acudido en compañía de los jóvenes hijos de los múltiples jefes berones, pelendones y titos, todas ellas tribus celtíberas de las tierras bañadas por el sagrado Hebrus, y que venían a la recién nombrada capital de la Hispania sertoriana  a formarse en las ciencias denominadas humanísticas, propias de las culturas griega y latina, con el fin de que algún día ocuparan las cátedras superiores en la magistratura  de la gloriosa Hispania que preparaba Sertorio.


    Así, no eran de extrañar las extrañas vestiduras que a los ojos de Espano vestían: Púrpuras túnicas y cintas en la cabeza, así como collares que, como a Espano dijeron, les había entregado Sertorio de propia mano.


     


    De esta suerte, se observaba que las intenciones del gran Sertorio no eran otras sino la de crear su propia Roma, a la manera que tiempo ha había pretendido aquel gran administrador: Tiberio Sempronio Graco.


    Para ello, el gran libertador del yugo de la Roma rapaz había afianzado su poder hasta convertirse en auténtico “Emperador”, que nombraba y destituía a los administradores y recaudadores de las provincias bajo su dominio, que eran ya la mayoría en las tierras profundas de la Piel de Toro.


    Desde Osca, disponíase  Sertorio a dar el gran paso que habría de acabar convirtiéndole en el único soberano de este imperio hispánico y, desde ahí, dirigir sus esfuerzos  a la conquista de la Galia y de la Itálica bajo el signo graconiano, aquel ilustre que propugnó hasta su muerte la ciudadanía romana a todos los habitantes del Imperio para mayor gloria de la unificación y la fuerza del mayor imperio que el Mundo había de conocer. Y Espano comprendió que su espada podría ayudar si la causa era del agrado de los dioses.


     


    Estando en estas y otras cosas, Espano advirtió un gran cúmulo de personas que se agolpaban alrededor de un hombre ataviado a la manera romana, y que contaba animosamente a sus oidores de cómo el gran Sertorio se encontraba descansando tras las arduas luchas que había librado contra los ejércitos de Metelo, general a las órdenes de Sila el tirano, allá en la lejana Lusitania.


    “Acercóse entonces a su tienda” -continuó narrando- “una hermosa cervatilla, de la cual quedó maravillado de su color, pues era toda blanca como la leche.


    Y con el tiempo aquella cervatilla se hizo mansa, y a la llamada de Sertorio acudía, pues a todos sitios acompañaba dócilmente sin asustarse del estruendo de los ejércitos.


    Una noche, mientras Sertorio dormía, quedó maravillado ante lo que la cervatilla hizo: Pues acercóse a su cabeza  y, con un dulce susurro, lo despertó. Díjole ser enviada de los dioses, mensajera de los buenos augurios que los habitantes de lo etéreo le auspiciaban. Y que nunca habría de temer la derrota, pues los empíreos le acompañarían en todas sus campañas para que de todas saliese victorioso, pues era justa su causa e inmortalizado sería su destino y el de todos aquellos que a él siguieran”.


     


    Y, oyendo esto, quedaron todos maravillados, y también el glorioso Espano, que con alas en los pies acudió a formar parte de la causa sertoriana, la elegida por los dioses.


     


    Ataviado con gloriosos hábitos nos encontramos a Espano: Morriones adornados con oro y plata, un escudo graciosamente pintado, hermosas túnicas y mantos y brillantes metales. Sentíase Espano en verdad bajo gracia con estas apariencias tan viriles, gloriosos afectos hacia aquellos que habían reconocido su sangre guerrera en su pecho, y que emanaba grandiosas fuerzas a sus manos, que volvían tras los atavíos a aparecer en toda su vigorosidad.


    Eran en verdad momentos felices para el desgraciado Espano. Y así, esa noche durmió bien en su nueva morada, situada en uno de los barracones  militares  de a las afueras de la ciudad.


     


     


  



  
     


    Capítulo 5


    Sertorio sabía bien cómo adiestrar buenos guerreros, y sus oficiales transmitían estos conocimientos a los reclutados de todos los confines de la Iberia Profunda:


    Alineábanse todos a una al despuntar el alba. Bella era, sin duda, la imagen de cientos y cientos de hombres ataviados con las lisonjas propias de los soldados romanos. Una voz  que retumbaba entre los centenares de cuerpos, silenciosos y firmes como árboles plantados por la mano divina, ordenaba las maniobras a ejercitar: Corrían y desfilaban; y luchaban entre ellos chocando los afilados metales a la manera romana, tal y como de bravos romanos de sangre se tratase.


    Formábanse también en las artes de la camaradería y el grupo, hasta el punto de que los unos se confundían con los otros en el fragor de la simulada batalla, enlazando los espíritus de los hombres hasta convertirlos en una especie de único cuerpo, que sólo a la voz de los oficiales al mando respondía; y, de este modo, el nombre de aquellos hombres se esfumaba a favor de la milicia, a la cual pertenecían y por la cual entregarían sus vidas si así les fuese ordenado por el magno Sertorio.


    Eran en verdad dignas de elogio las capacidades llevadas a cabo con el fin de transformar al orgullosísimo espíritu del soldado celtíbero en parte indisoluble del todo militar de los oficiales de Sertorio, única voz que validaba sus acciones.


     


    Entre las formaciones perfectamente rectangulares encontramos a Espano, con la cabeza alzada orgullosamente y con las mismas galas que el resto de los que allí estaban.


     


    “¿Podéis escuchar cómo retumban sus pasos y crepitan los metales? ¡Quién dirá ahora que no son estos hijos de Marte belicoso! ¿Quién ve la diferencia entre éstos y aquellos situados al Este, comandados por Pompeyo? ¿Cuál es la diferencia, sino la de que no son los mismos los que le ordenan?


    Éstos, rebaño del Gran Sertorio, sábense en cualquier caso más válidos que aquellos, que sirven a los que traicionaron el espíritu primigenio de la Roma de todos. Enviados por Sila el tirano, se encuentran luchando por una causa ajena a sus beneficios, y que más pareciese a las órdenes de ladrones y acaparadores avariciosos.


    Éstos entre los que se encuentra nuestro bravo amigo, sabíanse forjadores de nuevas glorias inmortales, en las que sus tribus habían de conseguir al fin el prestigio que merecían y que Sertorio era el llamado a entregarles”.


     


    Así lo veía Espano y todos los que conformaban tan grandioso ejército y tan grandes líderes. “Romanos”  se llama a los enemigos de las ancestrales libertades, adquirida por los bravos celtíberos y demás pueblos que pueblan la grande y tenebrosa Hesperia; y, como tal, enemigos de todo aquél que amase lo que es bienamado.


    ¡Ay de aquel que olvide lo que los dioses dijeron en su día a los primeros hombres y traigan malas venturas para con los suyos!


    Y, sin embargo, no eran estas las ideas que rondaban la graciosa cabeza de Sertorio, sino otras bien distintas a la gloria de pueblos ajenos al suyo.


     


     

  


  
     


    Capítulo 6


    Al alba, los voluminosos volúmenes varoniles dibujan siluetas entre la neblina y el polvo levantado por las últimas gotas de rocío en embriagador renacer, que anuncia un nuevo día para los guerreros vespertinos llamados a reconquistar lo que la fría noche les había aprehendido con su negrura: La vitalidad reconfortante del astro Sol, cuyos rayos bañan sus cuerpos haciéndolos entrar en calor, espoleando a los aún melancólicos del calor del lecho.


     


    Diríase que era esta vida ociosa en cuanto en cuanto a lo rutinario de su naturaleza, mas, de gran provecho resulta el hábito adquirido según pautas regulares. Pues ¡ay de aquel que por defecto de quien le aconseje, se vea privado de tan valiosa educación! ¡Y ay de aquel que, por exceso de consejeros, abrigue rencorosos miedos hacia las correcciones; necio y cobarde estará condenado a ser, más escurridizo que el pez y más huidizo que el gato!


    Justicia habría que hacer a la gran sabiduría de la instrucción que para este complicadísimo entender estaba dotado Sertorio. No en vano habían caído las enseñanzas de aquel gran general, glorioso en su tiempo e inmortal por sus hazañas en la batalla: Mario, el derrocado y ajusticiado por Sila con impías artes propias de vulgar prostituta, que hizo encontrar la persona de Mario indeseable a aquellos que habitaban el Senado.


    De las filas de las victoriosas filas de Mario salió Sertorio, y éste instruía a sus generales para el correcto adoctrinamiento de las tropas que su nombre llevaban y bajo cuya tutela más parecían los soldados rebaño que agrupación, si bien fieros como una manada de lobos: Levantábanse todos a una, se alimentaban a un tiempo y ejercitaban sus armas con artes iguales; e íbanse a descansar de igual modo. Y todos sabían lo que habían de hacerse para ser dichosos en susodicha situación.


     


    Mas aquel día no sería como los otros, con cambios que, de una forma u otra, les cambiarían para siempre los corazones. Tal  sucedió que, tras haberse situado en consabidas formaciones, la voz del oficial al mando afirmó, con grave tono, la llegada del gran Sertorio. Y, de inmediato, presentóse ante ellos la hermosa figura del libertador, montando un hermosísimo corcel: Joven y de duras carnes, a pesar de la experiencia que atesoraba.


    Bien conocido era por todos que Sertorio, cuando no se hallaba inmerso en la batalla, no se entregaba a la opulencia y la comodidad de la quietud, sino que empleaba sus ocios en grandes marchas y grandes fatigas, así como a la cacería a campo abierto, con las que practicaba el arte de la incursión y el ataque certero, así como la más hábil fuga, siempre arropado por su gran velocidad y sagacidad.


     


    Y así les dijo:


    "¡Bravos titos, belos y lusones de la céltica Contevria, ticérsebos y Lutiacos!; pasatores pelendones, Sefes... ¡A vuestro rencor por lo acaecido en Numancia os invoco a mi lado!


    ¡A vosotros, carpetanos, os pido también vuestra ayuda; turmagos y vacceos de la sabia labranza, hermanos de los grandes guerreros que en tierras del río sagrado habitan: Por vettones se hacen llamar sus tribus; a vosotros, célticos turmódigos acudo, al igual que hago con los bravos veracos, para que con vuestra maestría jinetesca marchemos hacia la victoria!


    ¡Carietes de Suessetania y várdulos de las ciudades de Morogi y Bureba; fieles zoelas y tiburos de entre los astures! ¡Mirad conmigo cómo lucen con nuevo brillo los metales de vuestros vecinos, mis amantísimos amigos de la Lusitania con orgullo! ¡Que arda vuestra sangre céltica en vuestros cuerpos, aprestándolos para la fiera lucha!


    Desde aquí puedo divisar también semblantes que caracterizan a las más nobles estirpes de la Iberia: Túrduli y turdetanos descendientes del gran Gerión y los tartéssicos, como lo son también aquellos que habitan en la ciudad de Basti y la bella Tútugi que también nos acompañan! ¡Preguntad a ellos a qué sabe el yugo oligárquico de los serviles de la tiranía, pues de ella tuve el honor de liberarles; guerreros de la rica Oretania y mastienos de las urbes Masiena y Make, bañadas por los dos grandes mares, al igual que la imponente Sexi de los bastuloi poinoi nos acompañan!


    ¡Contestanos de la Ilici y la Lucentum; edetanos y queridísimos ilergetes de la amantísima Osca, que nos cobija; vecinos ilecarbones y cosetanos, duros como la roca, venid a mí, unid vuestras fuerzas a las mías en sagrado pacto y celebrémoslo con la marcha triunfal sobre el enemigo invasor! ¡Rememoremos las inmortales gestas que de vuestras manos han salido siempre, libres de ataduras, para así defender las tierras que los dioses os han sido bien en dar y que fieramente defendieran vuestros antecesores con el fin de que siguierais su ejemplo de bravura!


    ¡Desde los tiempos de Aníbal y su padre Amílcar, venís sufriendo los embates de los acaparadores de Roma; rememoremos a Indibil y Mandolio, padres de los ilergetes aquí presentes, que valerosamente combatieron a los romanos hasta su muerte! De la mano de la ambición romana cayeron también Astapa, que prefirió morir de hambre y quemar sus bienes antes de dejarse caer en las manos impías de Escipión.


    La Lusitania, grande por sus riquezas, fue también víctima  del robo de Catón, interrumpido sabiamente por aquel justiciero que se hacía llamar Sempronio de los Gracos, sabio entre sabios y que supo devolver a los lusitanos todo cuanto antes se había enajenado por parte romana, ¡Grandes y fructíferos tiempos coronaron sus días en la Ulterior! Mas, como la vileza de Sila y sus ancestros no tenía ni tiene fin, a la muerte del gran Graco hubo de seguir la esclavitud de los pueblos en vosotros vivos.


    ¡Cuan suciedad acaparaba el corazón de los malditos por siempre: Lúculo, que esclavizó a la hermosa ciudad de Cauca de los vacceos y a todos los que sus tierras habitaban, y Galba, el rompedor de juramentos!


    Celtiberia, la luchadora por su libertad y su paz, cayó también cuando así lo hizo Numancia, la heroica, en manos de la brutalidad; tierra predilecta de los dioses por la bravura de sus habitantes, sumidos a su pesar en la más vasta pobreza de manos de los ampulosos y gordinflones senadores de la Roma del vil metal, pues había olvidado ya tiempo ha las virtudes que conformaban su grandeza, condenándola ante los dioses, que no han de tardar mucho más en destruir sus murallas".


    "Yo, Sertorio, retorné a la tierra tartésica tras obligado exilio en Mauritania, al otro lado de las columnas de Hércules y, tras vencer al ejército de Fufidio al borde del río Tartessos, llegué a la Lusitania, donde en verdad me recibieron con grandes honores, y en cuyas tierras entablé duras batallas para su toma, libertando Caraca y a los arévacos del expolio tiránico de Sila y Metelo para mayor gloria de vuestro benefactor Graco, al que, como sabéis, admiro profundamente. Los lusitanos pueden daros cuenta de la verdad de mis palabras; mas nada de esto se hubiese hecho de no haber sido por la hermandad de todos los guerreros y estirpes, con los que considérome bien allegado tras todo lo hecho.


    Escuchad lo que os digo, pueblos amigos, con el fin de que sepáis lo que mi pensamiento discurre: Llegádome a la Lusitania como antes he relatado, hicieron en mí los dioses el prodigio de poder divisar la grandeza de los habitantes de aquella mi segunda patria. Narráronme los ancianos las hazañas de Viriato, bravo entre bravos; y de lo que ellos me contaron, así como de otros prodigios que ya todos conocéis, tuve una visión sublime y eterna, verdadera esencia de virtud: Derribar las ya incontables injusticias que Viriato había combatido y que no pudo concluir; en sueños, apareciánseme dioses de muchos signos indicándome cual era mi misión y por qué el destino habíame llevado allí donde me encontraba, deshilado aquel por los más altos designios divinos.


    Como así estaba escrito, salí victorioso de la contienda, liberándoles de la penuria y devolviéndoles con justeza todo lo que todo lo que les había sido aprehendido por los enviados de los Daimones, habitantes de la pálida y nefasta Roma. Y ello me indicaba que era ésta abandonada de la diosa Fortuna. ¡Gloriosas victorias nos acompañan desde entonces a nosotros, los enemigos de la sacrílega Ciudad eterna!


    ¡Heme aquí, arropado por vuestro afecto, valientes elegidos, mortales curtidos por las indecibles calamidades infligidas! ¡Justos son los dioses, que me conceden la victoria para vuestra mayor gloria en defensa de los agravios sufridos! ¡Venganza divina encarnáis, pueblos aguerridos!


    ¡Hago mío el grito airado de la justicia inmortal!


    Espadas que en otro tiempo se vieron enfrentadas, ahora unidas, ¡Qué gran visión se agolpa a mi alrededor y me arropa con el calor de la gloria, mía y vuestra, hasta el fin de los tiempos!


    ¡Tomad ahora en vuestras manos nuevos metales, forjados a mi consejo por las hábiles manos de los artesanos de todos los confines de la Iberia! ¡Sustituid los viejos metales usados por estos nuevos  de los que os hacen entrega mis fieles centuriones; insuflados por el soplido divino para reparar las ofensas y defender la justicia en esta vuestra maltratada tierra ibérica!


    Mas habéis de saber que el enemigo a que nos enfrentamos es el más poderoso, y al que ningún ejército lo haya hecho nunca pues ni en los tiempos del conquistador Alejandro se ha visto nunca semejante poderío militar, comandado por el terrible Pompeyo, el destructor de la Galia, que atesora en su ser incontables victorias, las cuales prueban su sagacidad y destreza en el arte de la guerra. Llegado ha con el fin de convertirse en el glorioso vencedor de Sertorio. Sabido es, también, que en su avance a mi encuentro, se ha visto obligado a retirarse hacia Valentia el general enviado por mí para frenarle. Mas el perro Pompeyo le siguió en su huida y se prepara en la vecina Saguntum a darle el golpe de gracia. Así, nos vemos obligados a resolver problemas no causados por nuestros actos sino por aquellos cuyo valor no ha estado a la altura de las circunstancias exigidas en el campo de batalla: Tal es Perpenna.


    En mi solidaridad con él, heme aquí elucubrando  la mejor manera de ir hacia Valentia, unir nuestras fuerzas a las de Perpenna y derrotar al sagaz Pompeyo, expulsándolo de una vez y para siempre de esta sagrada tierra, escribiendo gloriosas páginas inmortales e imborrables para los tiempos por venir y para mayor felicidad de los habitantes del vasto mundo, si los dioses nos protegen ante el poderoso empuje del ejército romano".


     


     

  


  
     


    Capítulo 7


    Encontrábanse pues a su total disposición aquellas manos aguerridas para la marcha sobre Sagunto. Y, para que tal fin llegara a mejor puerto, los mandó descansar durante toda la jornada, con el fin de renovar sus espíritus de la mano de la ociosidad; la cual es, como ya es de sobra conocido, el descanso del guerrero, y a través de la cual quedan las fuerzas renovadas y el espíritu espoleado, mientras ésta sea administrada en su justa medida.


    Y todo esto sabía y conocía Sertorio, y por ello no entregaba a los brazos del esparcimiento a tan bravos bárbaros más que en la medida en la que, la zozobra, y la cansinería existencial, propia del ejército hecho hábito y repetición, tal como era el adoctrinamiento militar al que sometía a sus soldados, lo exigía por necesidad de salud.


     


    Y decía: "Las batallas se ganan no sólo sobre el campo de batalla, sino, antes, sobre el espíritu de los soldados que conforman el ejército".


     


    Y con la puesta en acción de éstas y otras argucias de su invención, pretendía Sertorio llegar a Italia, y a la misma Roma, pues no en vano creyó hasta el día de su muerte que Roma era, sin dudar, la "Dueña del Mundo", legítimamente y de las manos de sus dioses; y de la cual, soñaba, propagaría las reformas necesarias de acuerdo a sus ideales democráticos y antioligárquicos que, en cualquier caso, resultaban más justos que el actual sistema, preconizado por Sila, de las grandes propiedades, que conformaban por entonces el Imperio; en manos de unos pocos, los que guiaban el destino del mismo Imperio junto a Sila en el imperio romano.


     


    Como ya se dijo anteriormente, era la identificación entre ellos fruto de la presencia de tan imponente caudillo, el espíritu que dominaba las almas de los soldados.


    Este espíritu, ¿De dónde viene? Y, más importante, algo de lo que todos alardeaban: ¿adónde les llevaba? A la Victoria. Por esta sagrada designación divina, permanecían, de la mano del consabido favor divino con que su caudillo, Sertorio, habíase visto embestido.


    Aunque había también quien estaba porque, simplemente, no estaba en otro lugar...


     


    Preguntándose entre ellos en los soleados días que corrían, y, más a menudo, abrigados por el manto de estrellas que los dioses deslizan sobre la Tierra en las largas noches de los insomnes, se decían unos a otros:


    "La causa sertoriana asegura la pervivencia en el tiempo de mis ancestros, así como los dioses a que veneran desde el principio de los tiempos. Pues sabido es que los dioses son los primeros en caer bajo el yugo romano".


    "En nuestro pueblo, no hacíamos nada que pudiese engrandecer y defender la grandeza de mis gentes; en Sertorio hemos encontrado la unión necesaria para defender los bienes ancestrales, pues ha conformado un sólido e invencible ejército capaz de derrotar al enemigo de nuestras tradiciones. Sertorio, a pesar de ser romano de nacimiento, se comporta respetuosamente con las sagradas creencias de mi pueblo y, además, engrandece nuestras formas de vida con invenciones, lenguas y culturas de un pueblo poderoso como ningún otro: El pueblo romano".


    "Sertorio es el auténtico adalid del amor a los pueblos hispánicos, entre los que se encuentra el mío; fomenta la solidaridad entre nosotros, tratándonos a todos como iguales, y haciéndonos sentir respetados".


    "Entre nosotros se crean fuertes lazos, que amplían nuestro conocimiento y acerca a nuestros pueblos. Somos miembros de una colectividad, bienamados todos por un poderosísimo jefe que lucha por nuestro bienestar. Y, entre nosotros, compañeros de armas unos de otros".


    Y otros decían:" ¿Qué sería de nosotros, jóvenes e inexpertos, sin un jefe a quien obedecer? Sin guía, sin atender a los demás sino a uno mismo: El caos de la perdición, acompañado del miedo a todo y a todos; extrañeza de la vida. Sin jefe, ¿Quién mantendrá la cohesión de los pueblos? ¿Quién delimitará las formas de relación y las distancias justas entre los hombres?".


    "Sin Sertorio, sin un jefe fuerte y respetado, reina el egoísmo entre los pueblos. Con él, podemos construir, con la contribución de cada uno, una mayor grandeza para cada una de nuestras comunidades. Al conocer mejor la esencia de los otros pueblos, se nos ayuda a conformar lo propio y, en el ámbito de uno mismo, el modelo nos ayuda a perfeccionarnos: Sertorio es el mayor ejemplo de grandeza, apoyado por los inmortales, como indiscutiblemente está; por todos es sabido  que los animales le hablan, y que los oráculos aseguran su victoria. Ejemplo de Virtud es él. Y en cambio, si la única guía que aceptásemos fuese nuestro egoísmo de bárbaros, nos mataríamos entre nosotros por las presas más grandes y hermosas, por los árboles más fructíferos y por las tierras más fértiles.”


    “Nacemos y crecemos dentro de una comunidad, regida ésta por ritos y costumbres ancestrales, primigenias, dadas por los divinos fundadores, héroes que siguieron los dictados de los dioses creadores del mundo que conocemos, y protectores de sus habitantes en tanto sean honrados con libaciones y sacrificios en sus justos días; y siguen sus indicaciones en forma de ley, dando fertilidad a las cosechas y el ganado. De modo que el particular, egoísta, idiota, se ve abandonado por ellos y condenado a perecer en su ignorancia, y arrastrados a la oscura muerte sin demora de los espíritus inmortales".


    "El jefe, supremo conocedor de las leyes divinas, legislador y corrector de los actos de sus súbditos, es el que, en su grandeza y libertad absoluta, nos dota de las normas por medio de las cuales ha llegado a ser el que él mismo es, y, con este maravillosos regalo, nos ofrece a nosotros, súbditos elegidos, el camino hacia la libertad. ¿Qué mejor rey que tal para guiar nuestros pasos?". 


    A esto añadió el miedoso: "¡Excepcional es nuestro rey, distinguido por los dioses, dios en nuestros corazones! Pues Sertorio es, ante todo, un hombre distinguido por la diosa Fortuna, signo de anticipado éxito en sus iniciativas, garantía de victoria. Y por ser tal y como es, ha de permanecer al amparo de cualquier crítica a sus decisiones venida de boca de mortal; pues nuestro rey encarnación de todos nuestros conjuntados anhelos, y también nuestro bienhechor presente y futuro.”


    “Es la "Democracia" el gobierno de todos, arengados todos nuestros deseos en una sola y divina persona, el rey Sertorio. Y preconiza éste el ideal de igualdad entre todos sus súbditos bienamados. ¿Son acaso las estrellas deudoras las unas de las otras en la homogeneidad del firmamento? No, pues en él todas tienen cabida sin distinción, situándose en su justo lugar, perfecta armonía que el igualitarista que es Sertorio pretende entregarnos". Y a esto contestó, en una oscura noche sin Luna, el enfermo desde su nacimiento: "Y es así, y ha de ser así. ¿Acaso no están desde el nacimiento unos seres destinados ser regidos y otros a regir? Pues es naturalmente esclavo el que es capaz de ser de otro. Para ello se es esclavo del vencedor en la guerra; es esclavo del vencedor el vencido; así como lo es el idiota del ciudadano que respeta y guarda el orden establecido; es esclava la pasividad, por siempre, de la acción, el que no tiene del que posee y el ciego del que ve, y el bárbaro del que del arte de gobernar entiende".


     


     


    Sentía Espano arropados sus actos por todos los que le rodeaban realmente: Jóvenes venidos de todos los confines de la Hesperia anhelada eran sus acompañantes durante los luminosos días y las frías noches, en que siempre hacían guardia fieles compañeros de armas a las puertas del campamento.


     


    No era para menos la prudencia exhibida de esta forma, ya que, según decían las voces a través de los vientos venidos del Este, había arribado a las costas en que habitaban los fornidos jinetes íberos aquel que había sido nombrado por los inmundos que dominaban el Senado de la otrora justiciera ciudad de Roma: El temido y ambicioso Pompeyo, que, comandando un ejército que dicen que tiene treinta mil almas, avanzaba valerosamente hacia Osca con el fin de acabar con Sertorio y a todos los que a él apoyan.


    Y tal era la ambición que le empujaba a la idea de dar fin a la causa sertoriana  que, hábilmente se dice que ha burlado al fornido ejército enviado nada más conocer su llegada, el comandado por Perpenna, que se vio obligado a replegarse hacia el Sur.


    Si los rumores que Espano oía en las noches eran ciertos, no había de pasar mucho más para que el propio Sertorio movilizara todas sus armas hacia el lugar donde había sido confinado el inepto Perpenna, a su rescate.


     


    Los días pasaban y la inquietud se hacía patente entre los reclutas, signo inequívoco de que la batalla que decidiría el destino final de la Hesperia no estaba lejos.


     


    Muchos desertaban ante el temor a un enfrentamiento directo contra el numeroso ejército y sobre todo ante el terrible nombre de Pompeyo, autor de implacables batallas en la Galia que precedían  a su fama, y de las que se decía que nadie podía decir nunca lo que realmente había pasado, porque ningún enemigo salía vivo.


    No sólo huían los cobardes, sino numerosos guerreros de valiente semblante, que acudían a Pompeyo para poner los bronces que blandían, con encomiable maestría, a su servicio.


     


    "Nada hemos de temer" -se decía- "treinta mil hombres no son proporción para los cincuenta mil que atesora Sertorio". Y se interpelaban unos  a otros con palabras que preconizaban una indudable victoria, y entre las cuales no eran las menos oídas las de la Fortuna que hasta entonces había acompañado a Sertorio; signo inequívoco de que estaba escrito en las estrellas de manos de los inmortales que de la Providencia era partidaria la causa sertoriana. Y se decían:


    "¿Qué pueden haceros aquellos que sobre sus espaldas arrastran la culpa que conlleva la ruina de todos los pueblos libres que, al caer bajo el yugo del fatuo Sila, han perecido bajo su política rapaz y denigradora? ¡mil maldiciones de poderosos dioses acarrean, privados de sus votivos a causa de la caída de aquellos que les veneraban fielmente!".


     


     

  


  
     


    Capítulo 8


    La retirada cobarde de Perpenna obligó, tras todo lo dicho, a situarse a Sertorio  entre Valentia y Sagunto; punto clave, pues en él se situaba la entrada de Pompeyo hacia Valentia.


     


    Pompeyo atacó a Sertorio en su nueva posición, pero el hábil Sertorio había tenido la acertada idea de dejar tras de sí a seis mil hombres, ocultos en un campamento, dando al traste con las intenciones de Pompeyo, atacando cuando los hombres de Pompeyo iniciaban sus tareas diarias.


    La matanza fue espantosa, y Lauro, punto crucial de la contienda, fue conseguida por Sertorio. De este modo, cortaba el paso de Pompeyo hacia el Sur.


     


    Mientras tanto, en Itálica, tras la ardua batalla entre Hyrtuleyo, general sertoriano, y Metelo, la victoria se decidió de parte de los partidarios de Pompeyo, dirigidos por Metelo. Que, poco después, partiría hacia Tarraco con la intención de unir sus fuerzas a las de Pompeyo quien, tras la derrota de Lauro, se había visto obligado a replegarse hasta el Ebro. Sertorio, por su parte, marcha victorioso hacia la Lusitania a pasar el frío invierno.


     


    Acudirían tras el crudo invierno desde allí Sertorio y Perpenna con el propósito de unirse a las tropas de Valentia, comandadas por Herenio, ya que Pompeyo prosiguió en su empeño de atacar la costa levantina. Metelo, en cambio, acude a atacar Lusitania. Allí dio muerte a Hyrtuleyo en Segóbriga, y acto seguido siguió a su general Pompeyo hacia la costa levantina.


    Para cuando Sertorio hubo llegado a las mismas, Pompeyo había derrotado a Perpenna y Herenio, arrasando con los perdedores como era su costumbre, pues se dice que diez mil almas provenientes de los ejércitos sertorianos comandados por Perpenna y Herenio perdieron la vida: Pompeyo habíase adueñado de Valentia.


    Pero Sertorio atacó con ímpetu, al punto que Pompeyo estuvo a punto de perder la vida.


     


    Con la súbita llegada de Metelo, llegaba la noticia de Itálica de la derrota y triste final de Hyrtuleyo.


    Sertorio se replegó hacia Sagunto, donde disolvió su ejército al modo en que solía hacerlo Viriato, dispersando las tropas en pequeños grupos.


    Mas Pompeyo, en su ímpetu, decidió atacar la Celtiberia y no dar tregua a Sertorio: Cayeron las ciudades más importantes, Clunia y otras celtibéricas y vacceas. Pero Sertorio, escurridizo, rehuye el enfrentamiento abierto.


     


    Mientras transmitía a los íberos la cultura y el saber de Roma, como aliados suyos que eran, Sertorio adoptó las maneras de combatir de éstos; sabedor de que el ejército de Pompeyo era más disciplinado que el suyo, prefirió dedicarse a las guerrillas, en la que eran expertos sus aliados peninsulares.


    Pero la estrella de Sertorio parecía eclipsarse, y con ella sus circunstanciales poderes míticos: Sufrió el abandono por parte de muchos de sus incondicionales.


     


    Pompeyo, mientras tanto, obtenía del favor de Roma dos nuevas legiones; y Metelo avanzaba desde el Norte, por el valle, tomando Bílbilis y Segóbriga. Ambos, unidos, emprenden el asedio a Calagurris, ciudad sertoriana por excelencia.


    La Citerior se encuentra ya prácticamente en manos  de Metelo y Pompeyo, que se disponen a pasar el invierno. Toda la Celtiberia se había perdido y Sertorio tuvo que retirarse a las pocas ciudades leales del río Hebrus: Osca y Calagurris.


     


    El Senado romano, por decreto público, perdonaba a todos aquellos que depusieran su belicista actitud hacia Roma. Todo ello, aparte de algunas causas personales, confluyó a preparar el asesinato de Sertorio, siendo Perpenna el gran instigador.


    Tras diez años de implacable lucha, las guerras civiles romanas se apagaban como un fuego sin fuerza en el escenario hispano.


     


    La Historia ha conservado el testimonio de una de las villas partidarias de Sertorio en estos tiempos de avanzada guerra, Calagurris: "La macabra obstinación de los numantinos fue superada entre los habitantes de Calagurris; los cuales para ser más tiempo fieles a las cenizas de Sertorio, frustrado el asedio de Cneo Pompeyo, en vista de que no quedaba ya animal en la ciudad, convirtieron en nefanda comida a sus mujeres e hijos, y para que su juventud en armas pudiera alimentarse, por más tiempo de sus propias vísceras, no dudaron en poner en sal los infelices restos de los cadáveres."


     


    Anunciadas como eran las noticias acerca de la crueldad de que solía hacer gala Pompeyo, habían decidido morir de inanición colectiva, darse por entregados a la muerte antes que a la derrota, a la tortura y a la vejación de la que, sin duda, serían objeto.


    Odiaban en sus pensamientos la vida que les ofrecía Pompeyo y el impío imperio de Sila, en la que, según se decían, serían separados de sus bienes y arrastrados a la más pueril esclavitud; y las más terribles acusaciones a los dioses se oyeron en aquellos días entre este pueblo, cuyas tradiciones estaban tan enraizadas entre sus habitantes, pues habíanles proporcionado largos años de felicidad y longevas vidas desde tiempos inmemoriales.


    ¡Cuán desagrado ocasionarían a sus bienhechores ancestros! ¿Qué importaba, se decían, su muerte si con ella honraban la memoria de los que habían caído antes que ellos? ¡Qué gran temor a las divinas revanchas!


    Así lo advertían los que más entendían de esas gloriosas menudencias, los líderes espirituales que sabiamente organizaban los ritmos vitales de este valeroso pueblo, acompasándolos sabiamente a los de la Madre Tierra y el Sol y del firmamento, creación sagrada en su divina perfección.


     


    Allí encontrábase Espano, que entendía algo menos de fidelidad a la causa de aquellos aguerridos habitantes: Había llegado por los avatares de la necesidad y la providencia del incierto destino designado por los que todo lo ven. Espano divisó en Calagurris tremendos escarnios entre sus habitantes, empujados por la desesperación del destino de anexión al Imperio que inexorablemente le deparaba. 


    Pues es bien sabido que la Hispania romana había de ser la vencedora final de todas las hazañas aquí narradas. Este es el destino al que han conducido los dioses a estas tierras, unidas en su divina variedad de pueblos, de forma que acabe venciendo la concordia sobre la discordia, hasta que los divinos deparen otro cualquiera: Lo que haya de ser, será y de sus manos, y de aquellos que siguen su ejemplo. Y dolorosamente para aquellos que no lo hagan, pues habrá de adaptar sus fuerzas al hilo común desbaratado por los dioses. El espíritu, como se sabe, ya irá por las lindes que desee...


    Y vio Espano, y comprendió que los improperios contra los dioses no estaban dirigidos voluntariamente, sino que era el empuje de la desesperanza la que les hacía decir desde el fondo del alma tales acusaciones: Así, hablaban con violencia aquellos que encontrábanse en la dichosa situación de la carestía dentro de estas murallas.


     


    Mas, lo sufrido, eso se lo queda todo uno al precio estipulado, que no es éste que escribe y del héroe al que di vida.


    Y con tamaña riqueza se ha de hacer mucha Justicia. Mas no cegada por los fuegos de la ira.
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